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LOS 


LIBROS DE ARTE Y ARQUEOLOGIA 


DEL CONSEJO SUPERIOA INVESTIGACIONES. CIENTIFICAS 


IN el amparo y protección que unas ve- 
ces el Estado, otras la misma capa- 
cidad institucional de los particulares, 
prestan a las minorías cultas, no sería 
posible ganar batalla alguna a las oscuras 
fuerzas de la barbarie. Agrupados los hom- 
bres en quienes da su luz el espíritu —sea 
en el terreno de la Fe, ya en el de la Cien- 
cia— bajo la salvaguardia de sociedades, aca- 
demias o universidades, se hace posible el 
cultivo de esa paideia, o educación humana, 
de que hablaban los griegos. Pero se hace 
además preciso que la institución que cobije 
al hombre culto tenga continuidad. Sin ella 
nada es posible. El antiguo Centro de Estu- 
dios históricos, la antigua Junta de Exca- 
vaciones, se continúan en estos años, con 
los cambios que las crueles circunstancias 
de la época no han podido por menos de 
introducir, en el actual Consejo Superior de 
Investigaciones, particularmente en el Ins- 
tituto Diego de Velázquez y en sus hijuelas 
provinciales. Nombres harto conocidos de los 
especialistas, Tormo, Gómez Moreno, Pe- 
ricot, Conde del Casal, siguen figurando, 
como antaño, al frente de la Historia del Arte 
y de la Arqueología hispánicas. Nuevas figu- 
ras en este campo llegan a su madurez : 
Camón, García Bellido, Taracena, Anglés. 
Desde 1940 hasta la fecha —1946—, el Con- 
sejo Superior de Investigaciones Científicas 
ha hecho un esfuerzo notable en orden a sus 
publicaciones arqueológicas v en general de 
Historia del Arte. Quiere InsuLa cumplir con 
su deber informativo echando una mirada 
de conjunto sobre aquellas publicaciones. 
La historia de nuestro arte renacentista 
ha ganado dos libros excelentes. Uno de 
ellos es la magnífica monografía sobre Ordó- 
ñez, Diego Síloce, Machuca y Berruguete, 
el joven, debida a la pluma venerable del 
señor Gómez Moreno, erudito y sabio maes- 
tro, que vive años de fecunda ancianidad 
[Las águilas del Imperio, Madrid, 1941]. 
El otro libro sobre nuestro arte renacentista 
es La arquitectura plateresca, de José Ca- 
món y Aznar, quien remontándose sobre una 
concepción estrechamente erudita de la His- 
toria del Arte, procura construir un edificio 
de ideas estéticas capaz de satisfacer más 
hondas necesidades del espíritu. Conocedor 
del arte europeo en general, se atreve a in- 
terpretaciones innovadoras del hispánico. En 
tanto que en Italia, dice, el Renacimiento 
dignificó una tendencia humanista, una 
aproximación a la naturaleza para captar sus 
formas vivas y ocasionales, en España tuvo 
una significación antinaturalista, sustituyen- 
do las frondosas formas picudamente realis- 
tas, por una decoración estilizada, en la que 


Salvilla de loza policromada fimada por Thomas Gorris 


(Museo de Bellas Artes de Barcelona) 
Reproducida en la «Hiftoria de la Cerámica de Alcora» 


La Dama 


las formas se modelaban en la imaginación 
del artista (1). 

Dos volúmenes, La Música en la corte de 
los Reyes Católicos, y la Música en la Corte 
de Carlos V, debidos al P. Higinio Anglés, 
editados lujosamente, honra de las impren- 
tas barcelonesas, inician acabadamente el 
que pudiéramos llamar gran corpus de la 
música española. 

La historia de la cerámica está represen- 
tada por la segunda edición de La Cerámica 
de Alcora, del Conde del Casal [Madrid, 
1945], con espléndidas reproducciones en se- 
pia, y por el Corpus vasorum hispanorum, 
iniciado con un volumen de la Cerámica de 
Azaila (en los museos arqueológicos de Ma- 
drid, Barcelona y Zaragoza), por don Juan 
Cabré Aguiló, la más respetada figura ac- 
tual de nuestra prehistoria [Madrid, 1944]. 
Consta de hojas sueltas, en folio, reproduc- 
ciones de Hauser y Monet, recogidas en car- 
peta. 

La arqueología prehistórica está represen- 
tada por La cueva del Parpallo, de Luis Pe- 
ricot García (1942) y El arte rupestre en Co- 
lombia, de don José Pérez Barradas (1941), 
a los que hay que añadir las dos cartas ar- 
queológicas : Carta arqueológica de Soria 


(1) La arquitectura plateresca, por J. Ca- 
món Aznar. Madrid, 1945. C. S. de 1. C. 
Dos volúmenes, el 2.0 con más de 500 lá- 
minas. 


de Elche 


[ Madrid, 1941], por don Blas Taracena Agui- 
rre, actualmente director del Museo Arqueo- 
lógico Nacional, y Carta arqueológica de 
Barcelona, [Madrid, 1945], por Martín Al- 
magro Basch, José de C. Serra Ráfols y 
José Colominas Roca, que son las primeras 
de las cincuenta proyectadas, que, por tanto, 
comprenderán toda España. 

Libro importantísimo en su género es La 
dama de Elche (y demás piezas arqueológi- 
cas reintegradas en 1941 por el Gobierno Pé- 
tain), por García Bellido, agudo conocedor 
de nuestra historia antigua, cuyas opiniones 
merecen tenerse en cuenta : «El llamado arte 
ibérico —escultura, cerámica sobre todo— 
en lo fundamental vive y se desarrolla dentro 
de la época romana republicana y comienzos 
de la imperial y obedece en la mayoría de los 
casos, no a influjos griegos, sino romanos, 
itálicos mejor, que actúan sobre lo indígena, 
dando lugar a un arte y una cultura que «a 
veces mejor que ibérica, podría llamarse 
iberorromana» (2). 

La arqueología medieval ha sido ilustrada 
con un nuevo libro del señor Gómez Moreno : 
El Panteón Real de las Huelgas de Burgos, 
que será de ahora en adelante imprescindi- 
ble para la historia de las artes decorativas 
yv del tejido en España. Su rebusca en las 


(2) La Dama de Elche, por A. García 
Bellido. Madrid, 1943. Con numerosas ilus- 
traciones. 


tumbas reales le ha suministrado datos cu. 
riosísimos sobre aquellas materias. Es im- 
presionante la fotografía del cráneo operado 
«del rey Enrique 1, muerto de una pedra- 
da (3)». Aquí hemos de citar asimismo el do- 
cumentadísimo libro sobre Torres de Vizca- 
ya, de Javier de Ibarra y Pedro de Grarmen- 
día, Madrid, 1946, y Los conventos antiguos 
de Guadalajara, por Francisco Layna Se- 
rrano, así como Sepulcros de la casa reai 
de Aragón, de Ricardo del Arco [ Madrid, 
1943]. 

Muy especial mención merece el Glosario 
hispánico numismático, del archivero barce- 
lonés Felipe Mateu Llopis [ Barcelona, 1946].* 
«El fin del presente libro es dejar documen- 
tados numerosos valores monetarios españo- 
les o hispánicos, identificar las monedas por 
los documentos y explicar éstos por aquéllas; 
entender las citas documentales y réplicas: 
de carácter monetario o económico, e inven- 
tariar, por último, el mayor caudal' posible 
de citas de este significado». El libro. :es 
utilísimo al historiador y al mero numis- 
mata. 

Por último, a la pluma de don Ricardo del 
Arco se debe también el Catálogo monumen-. 
tal de Huesca, en dos volúmenes, uno de 
ellos de excelente láminas [1942], y a la de 
don Elías Tormo, patriarca de la arqueolo- 
gía hispánica, un libro curiosísimo de estilo 
e investigación sobre Las Murallas de Ma- 
drid (4), donde se demuestra cómo un tema 
histórico, en apariencia poco importante, pue- 
de llegar a apasionar al investigador y al 
lector. 

M. €. 

(3) El Panteón Real de las Huelgas de 
Burgos, por M. Gómez Moreno. Madrid, 


1940. 


(4) Las murallas del Madrid de la Re- 
conquista, por Elías Tormo. Madrid, 1946. 


En nuestro próximo número 
colaboraciones especiales 
de Emilio García Gó- 
mez, Melhor Fernández 
Almagro y Samuel Gili 
Gaya. 


lela conservada en el ataúd' de Fernando de la Cerda 
(siglo XIII). De la obra «El Panteón Real de las 


Huelgas, de Burgos» 
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HACE 


s demasiado pronto para la invitación 

prevista, y apenas puede uno decidir- 

se a hablar en el aniversario ensombre- 

cido por el luto, de la dulzura, de la lu- 
cidez y del valor de Paul Valéry durante su 
enfermedad y de las observaciones fuertes 
y dignas que le inspiró la proximidad de la 
muerte. Sencillamente, algunas frases de sus 
últimas semanas, dejando otr su vOZ, ayU- 
darán quizá a verificar o a suscitar su pre- 
ciosa presencia. 


Era de ordinario la broma y la amenidad 
personificadas. Jamás en público un hom- 
bre tan superior escondió tanto sus luces ni 
se ocultó más discretamente; ast, por con- 
traste, al lado de él, que permaneció tan es- 
pontáneo, el más leve engreimiento de ad- 
venedizo o la menor tabarra ceremoniosa, 
irritaba al punto con violencia. 


En su cara, la sorpresa de verse admira- 
do, se cambiaba con frecuencia, con la ma- 
yor sencillez, en un discernimiento tan bri- 
tlante, que, a pesar de la familiaridad, im- 

onta a todo el mundo. Cualesquiera que 
wesen el interlocutor y los oyentes, Paul 

aléry estaba lo suficientemente seguro de 
escrutar profundamente lo esencial y de en- 
sontrar la palabra justa para no tener ja- 
más necesidad de tomar esas precauciones 
de preparación, de altura o de aforismos, a 
las cuales otros espíritus menos agudos se 
aplican por prudencia. A menudo, en socie- 
dad, fugaces ensueños, nacientes meditacio- 
nes, un monólogo silencioso, interrumpían 
su atención, la protegian del ruido, le dis- 
pensaban de contradecir y llenaban su mira- 
Aa de una luz extraña que podía tomarse 
por la de una ausencia inspirada. 


Hacia Semana Santa le vimos curvarse y 
casi renunciar: «Estoy muy mal, repetía. 
Mi resistencia nerviosa se ha acabado. No 
tengo ya ganas de vivir.» Pero todavía con- 
sentía en salir. Un mes más tarde, en una 
<omida de restaurante, rodeado de Colette, 
de Mme. Ph. Berthelot ,de Mme. J. de La- 
cretelle y de Robert de Billy, nos había ad- 
vertido de su fatiga. Cuando Colette hubo 
terminado, con un sabio «maítre» de hotel, 
wno de esos sabrosos y eficaces diálogos que 
ella entabla magistralmente, se volvió hacia 
dos convidados y, mirando a Valéry, pre- 
guntó : 


UN AÑO... 


por HENRI MONDOR 


—Usted, que lo sabe todo, y este «usted» 
es ahora un plural, digame: ¿Qué ha sido 
de la estatuilla —italiana seguramente, y 
muy libertina— que tenía sobre su «mesa 
Anatole France? 

—No sé nada de ella—respondió Valery—; 
no tenía amistad con él. : 

—Yo tampoco —repuso Colette—, pero ca- 
da vez que iba a su casa veía esa estatua. 


—¿ Iba usted, pues? 
—Hasta la ruptura. 


Antes de acabar la cena, Paul Valéry tu- 
vo un fuerte malestar, casi alarmante. Co- 
mo se le tranquilizara sobre su pulso tuvo 
una sonrisa enigmática; cogió la mano ami- 
ga que le reconfortaba, la colocó sobre su 
corazón y, después de algunos segundos, 
anunció: «¡Sigue latiendo el bribón!» Na- 
die pudo comprender si expresaba para su 
corazón una admiración agradecida o una 
reprobación. 

Hablaba rara vez de sus obras. Nunca se 
crela o se encontraba satisfecho. Por eso na- 
da puede contener mayor emoción que las 
evocaciones bastante frecuentes de la «La 
Jeune Parque», que se permitió hacia su fin. 
Se hubiera dicho que la obra misma venía 
en su auxilio y tranquilizaba una inquietud 
de autor obseso de perfección. En ese admi- 
rable poema, el más bello sin duda de la 
lengua francesa, había puesto en alejan- 
drinos imperecederos, tanta sustancia, que 
encontraba ya en él para muchas preguntas 
una respuesta lapidaria y para muchas con- 
jeturas un comentario apropiado. 


Al hombre que, en los años terribles de 
nuestra más reciente historia, había encar- 
nado el sobresalto del honor y la inteligen- 
cia de los acontecimientos, para hacerle el 
más cumplido elogio y evocar la esperanza 
vivificadora, Valéry no había tenido más 
que escribir estos versos: 


Tout peut naítre ici bas d'une attente 
[infinie... 


Cuando la enfermedad le dejó exangúe 
y las transfusiones de sangre hubieron de 
serle prescritas, hacía observar con su ex- 
quisita malicia, que las había previsto ba:- 
tante exactamente, hace tiempo en el mis- 
mo poema: 


Paul 
Pále qui se résigne et saigne sans re- 
[gret? 
Que lui fait tout le sang qui n'est plus son 
[secret ? 
Una mañana de julio vimos su rostro 


transfigurado; el pelo y la mirada tenían 
algo como de eterno. ¿Por qué sueño o 
qué hallazgo? La frente, las mejillas, la 
nariz, tenían un dibujo tan noble, la pali- 


Valery 


dez un tono tan puro, el sufrimiento tan- 
dominado, la expresión tan soberana, que 
el genio ese día parecia haber impuesto su 
belleza. Paul Valéry sonrió, y una vez más, 
la última, se refugió en una cita de «La 
Jeune Parque» : 


et belle de fai- 
[blesse ! 
Elle calme le temps qui la vient abolir... 


A Pextréme de létre, 


EL JUBILEO CIENTIFICO 
DEL DUQUE DE BROGLIE 
por RENÉ SUDRE 


El día 13 de junio pasado, en los salones 
del rectorado de la Universidad de París, 
an la Sorbona, se celebró el jubileo cientí- 
fico del duque Maurice de Broglie, miembro 
de la Academia de Ciencias y de la Acade- 
mia francesa. El eminente físico, que tiene 
hoy setenta y un años, recibió, con motivo 
de esa ceremonia, una medalla grabada en 
su honor por encargo de sus colegas, dis- 
cípulos y admiradores. En los discursos que 
le fueron dirigidos, se recordó que estaba 
destinado a ser un brillante oficial de mari_ 
na, puesto que ingresó en la Escuela Na- 
val y salió de ella con el número uno, Pero 
la investigación científica le atraía, por lo 
que dimitió en el acto para entregarse a Su 
pasión por la física. 

El Duque de Broglie no perteneció jamás 
a la Universidad. Después de haber traba- 
jado en el Observatorio de Meudon, fué 
ayudante en el Laboratorio de Física del 
Colegio de Francia, y seguidamente insta- 
16 en su propia casa un laboratorio privado 
en el que prosiguió sus trabajos. Después 
de 1918, la asamblea de profesores del Co- 
legio de Francia le designó para ocupar la 
cátedra de Física experimental, Hoy la ha 
dejado, pero no ha abandonado sus inves. 
tígaciones. Han durado cuarenta y cuatro 
años y no fueron interrumpidas por la gue- 
rra del 14, ya que el duque de Broglie, mo. 
vilizado a la sazón como teniente de navío 
en una emisora de T, S. H., inventó un 
aparato que permitía mantenerse en comu. 
nicación con los submarinos sumergidos. 
Representó seguidamente al Ministerio fran_ 
cés de Inventos ante el Almirante británi 
“0, así como al Ministerio de Marina ante 
la Comisión de Física creada por la Aca- 
demia de Ciencias para la Defensa Nacio- 
nal. Como todos los sabios franceses, ha 
servido espléndidamente tanto a la ciencia 
como a su patria. 


La tesis de doctorado del señor Maurice 
de Broglie (1908), estaba dedicada a los 
iones gaseosos lentos. El autor producía esas 
partículas electrizadas por medio de ra- 
yos X. Precisó el mecanismo de la forma. 


ción de las mismas. Y seguidamente las 
estudió por medio del ultra-microscopio y 
en un campo magnético. Fotografió el movi. 


tudio de ese hermoso fenómeno, variando 
para ello la temperatura. Comprobó que, 
en una escala muy extensa, que abarca des- 


El Duque 


miento browniano de las partículas de hu. 
mo y mostró que esas partículas eran neu, 
tras por lo general. En cuanto Laue descu. 
brió la refracción de los rayos X por los 
cristales, en 1912, Broglie emprendió el es- 


Mauricio de 


Broglie 


de el aire líquido hasta la incandescencia 
roja, las manchas de difracción conservan 
su nitidez, pese a las diferencias considera- 
bles de la agitación molecular. Por otra 
parte, al operar con cristales líquidos, ad- 


virtió su modalidad especial de difracción. 
Advirtió también que el campo magnético 
no altera la orientación de la red molecular. 

En el ámbito de los espectros de rayos X, 
es donde pudo Broglie obtener los resul. 
tados más notables. Al reflejar un haz 
sobre un cristal giratorio, logró extender las 
rayas de la serie L, triplicando de tal suer- 
te el número de las mismas e inaugurando 
un método fácil y fecundo de grabación fo- 
tográfica. Aplicó seguidamente tal método a 
la observación de las pantallas fluorescen- 
tes. Construyó un espectógrafo de mica en. 
rollada que permitía por la repetición se- 
lectiva de la misma raya obtener una fuen- 
te luminosa monocromática bastante am- 
plia. Preconizó seguidamente la espectogra- 
fía por reflexión sobre cristales mezclados 
que dió, en el extranjero, resultados nota- 
bles, especialmente en manos de Debye y 
Scherrer. 

Los espectros de rayos X secundarios per- 
mitieron al Prof. Broglie el verificar la 
ley de Moseley respecto de metales raros y 
explicar las anomalías de la clasificación pe- 
riódica de los elementos. Demostró más tar_ 
de que en el efecto foto-eléctrico, por medio 
de los rayos X, los electrones emitidos no 
tenían la misma velocidad, como se supo- 
nía entonces, sino velocidades diferentes, El 
conjunto de esas velocidades constituía un 
«espectro corpuscular», que estaba relacio- 
nado con la longitud de onda de los rayos 
excitadores. Se dispone así de un medio para 
medir la longitud de los rayos gamma del 
radio, y la Escuela inglesa de Cambridge 
lo ha utilizado para penetrar un poco más 
en la intimidad del átomo. 

Finalmente, los espectros de absorción de 
los rayos X por la materia, han constituído 
otro tema de estudio para el Duque de Bro- 
glie. También en ese aspecto, ha hallado 
métodos elegantes para grabar fotográfica. 
mente esos espectros, especialmente en re- 
lación con los metales pesados y las tierras 
raras. Ha aportado de tal suerte a la quí. 
mica un nuevo medio de análisis muy sen. 
sible. «No creo exagerar, escribía en 1920, 
al afirmar que el capítulo de la física relati_ 
vo a los rayos X está convirtiéndose en el 
más importante después del de la radioacti- 
vidad (que aquél aclara) para el progreso de 
nuestros conocimientos acerca de la estruc- 
tura de la materia.» Los admirables trabajos 
de los Bragg han realizado esa predicción 
no sólo respecto ue la materia mineral, sino 
de la orgánica, cuya constitución molecular 
es hoy casi totalmente conocida. 
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L prestigio de Virginia Woolf, tanto 

durante el tiempo de su vida como 

después de muerta, fué para muchos 

que no la conocian un poco atemori- 
zante. También impresionó bastante a al- 
gunos de los que leyeron sus obras el ca- 
rácter de una escritora que no parecía tan 
interesada, en contar una historia brillan- 
te como en captar la viveza, el centelleo y 
la emoción del momento fugitivo. Algunos 
lectores pueden haber sido confundidos 
también por los ecos de la leyenda que re- 
presentaba a Virginia Woolf como una mu- 
jer físicamente frágil e intelectualmente 
«superior», que miraba desde la.altura de 
su torre de marfil de Bloomsbury a los 


hombres y -mujeres del mundo ordinario. 


Debemos “admitir que su prestigio era ex- 
traordinario y que las circunstancias que lo 
crearon hacían de ella un ser aparte. Era 
hija de un distinguido hombre de letras de 
ta época victoriana. Fué educada con esme- 
ro y cuidadosamente templada. Estaba des- 
tinada a la larga lucha de un artista serio, 
y un verdadero artista es uno de los instru- 
mentos de precisión más delicados. Era, 
además, de una gran belleza física. Su be- 
lleza no era de un tipo convencional. Era al- 
ta y delgada; sus movimientos eran gracio- 
sos y reposados, y sus ropas no eran ni pa- 
gadas de la moda, ni descuidadas o bohe- 
mias, “sinó perfectamente ajustadas al tipo 
de la dama, a quien daban cierto aire de ma- 
jestad hierática y oriental. De aquí provie- 
ne, sin duda, el sentimiento de Logan Pear- 
sall Smith, quien la parangonó con la Em- 
peratriz China, en su paráfrasis del poema 
de Li Ro, que se publicó en Orion: Volu- 
men II (Nicholson and Watson, 1945): 


«With many a pause and foolstep slow, 
Ub in the dark the Queen must go. 

Her dress of glimmering silk, her veil, 
Drenched with the drops of silver, trail... 

A long time leaning on her hands, 

A long long time, the Empress stands.» 


(La Reina tiene que marchar en la oscu- 
ridad con mucha pausa y pasos lentos. Su 
vestido de seda reluciente y su velo cuajado 
de avalorios de plata van arrastrando. Du- 
rante un largo tiempo, apoyada en sus ma- 
nos, durante mucho, mucho tiempo, la Em- 
petratriz permanece inmóvil.) 

Una belleza así puede resultar en cierto 
modo imponente, sobre todo en un lugar y 
un tiempo en los que la elegancia nativa se 
ha hecho una cosa rara, y más aún cuando 
se ve que este tipo de belleza no es insepa- 
rable de una aguda percepción y un cierto 
toque de aspereza. 

Todo esto formaba parte de aquella apa- 
riencia excepcional, pero era, no obstante, 
la apariencia de un ser humano, «sustenta- 
do con los mismos alimentos, vulnerable con 
las mismas enfermedades, curado por los 
mismos medios, calentado y enfriado por el 
mismo verano y el mismo invierno que to- 
das las otras gentes». Decir que estaba «sus- 
tentada con los mismos alimentos» es tal vez 
poco agradecido por parte del que se serftó 
a comer a su mesa, porque lo cierto es que 
agasajaba a sus huéspedes y gozaba ella mis- 
ma con los manjares más exquisitos. Si hay 
4 veces algo etéreo en sus escritos, tiene 
también el jugo y el sabor de los frutos de 
la tierra. Estaba llena de goce y de apetito. Y 


FABER BOOKS 


L.Q0iN D:O 


MILK OF PARADISE, por Forrest 

Reid. 

El autor, en una serie de conversa- 
ciones explica el encanto de poe- 
mas que selecciona en gran nú- 
mero. 6 s. 


MODERN SCOTTISH POETRY, 

editado y prologado por Maurice 
Lindsay. 

pl Antología del Renacimiento escocés 

1920-1945, seleccionada por el edi- 

tor de «Poetry Scotland», inclu- 

yendo poemas en galáico. 6 s. 


PIPE NIGHT, por John O'Hara. 


LIGHTLY HE JOURNEYED, por 
E. Inglish-Jones. 
Novela. 8s. 6d. 


THE CHALLENGE TO DEMOCRA- 
CY, por M. A. Pink. 

Análisis de nuestras tendencias so- 

ciales y políticas. 10s. 6 d. 


THE BOON OF THE ATOM, por 
G. Bankoff. 

Estudio de los beneficios de las in- 

vestigaciones atómicas. 6 s. 


Cuentos cortos. 


VIRGINIA 
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al lado de este apetito tenía un amor apa- 
sionado por la vida, lo cual no es lo mismo 
que tener una apasionada vitalidad. Yo adi- 
vino (y esta adivinación no es simplemente 
una hipótesis) que en su juventud Virginia 
Woolf estuvo atormentada por la timidez. 

Y yo me atrevería a decir que Virginia no 
mostraba esa timidez y que logró dominar- 
la. Yo creo que los que logran vencer una 
extremada timidez gozan más que nadic de 
las delicias de la relación fácil con sus se- 
mejantes. Virginia no sólo gozaba reunién. 
dose con las gentes, sino que era insaciable- 
mente curiosa acerca de ellas, acerca de sus 
ambiciones, sus relaciones mutuas, sus idio- 
sincrasias y sus caracteres. 

Sería un eror suponer que su interés por 
las gentes era simplemente el de un ser 
«exquisito» por otros de su alcurnia. La pa- 
labra «exquisito» es un poco sospechosa y 
ha sido aplicada a todo género de pedan- 
tes, parlanchines aburridos y pseudopensa- 
dores. Aunque Virginia Woolf era, desde 
luego, una persona de fina comprensión y 
de gran cultura, su interés no se limitaba a 
las personas de su misma clase. Sentía, por 
ejemplo, una gran pasión por las biografías, 
las autobiografías, las cartas y las memo- 
rias, ya fueran antiguas o modernas. Pensa- 
ba con razón que, leyendo libros de esta cla- 
se, uno de acercaba más al verdadero cono- 
cimiento de la gente, de toda clase de gen- 
tes, que por cualquier otro sistema. En la 
conversación, le gustaba mucho improvisar 
un mito acerca de la vida privada de alguna 
persona presente. Decía, por ejemplo :' «Pa- 
rece ser que el viejo Jorge pasa la mitad de 
sus tardes cenando con la duquesa y la otra 
mitad en el teatro.» El aludido protestaba : 
«Pero, Virginia, sí yo mo conozco más que 
una duquesa y no la veo hace años, y «al tea- 
tro no voy casi nunca.» Esta era la clave 
que Virginia esperaba para decir entonces : 
«Bien, Jorge, explíquenos usted cómo pasa 
las tardes.» Y Jorge tenía que explicarse. 

He dicho en otra parte («Horizon» , mayo, 
1941 : «Virginia Woolf») que, en mi opinión, 
el ser social de Virginia Woolf y la novelis- 
ta podían verse, más esencialmente que en 
sus libros de ficción, en «The Common Rea- 
der» (El lector corriente) (1925), libro de en- 
sayos llenos de carácter, y también de ca- 
lor, de agudeza, de conocimiento del mun- 
do y de la naturaleza humana; cualidades 
que, aunque se advierten también en sus 
novelas, son allí menos importantes que su 
preocupación por captar las múltiples vibra- 
ciones del mundo exterior. Estos ensayos se 
relacionan con el acertado trabajo de Lytton 
Strachey, al recordarnos que los grandes 
nombres pertenecen a seres humanos. 

Es muy de desear la aparición de varias 
reminiscencias de Virginia Woolf y la pu- 
blicación de sus cartas y tal vez de algún 


a 
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trabajo que haya escrito con carácter auto- 
biográfico. Entonces se pondrá completa- 
mente en claro lo que ya parece deducirse 
de sus obras publicadas: que Virginia no 
estuvo alejada de su propio tiempo, sino en 
la medida en que fué formada por las nor- 
mas de un tiempo anterior. Conviene recor- 
dar que tuvo un marido con ideas políticas, 
y aunque ella se preocupó principalmente 
de la literatura y sus aledaños, no hay que 
olvidar que los escritores y especialmente los 
poetas adivinan los hechos del porvenir con 
admirable clarividencia. 

Los que la vieron solamente de paso pue- 
den haber sido impresionados por la digni- 
dad de su apariencia, y acaso no hayan sos- 
pechado su humorismo, su sentido del ri- 


dículo, su hilaridad. Es éste un aspecto que 


deberá hacerse resaltar en cualquier biogra- 
fía de Virginia que quiera ser exacta. Es tal 
vez poco conocido el hecho de que Virginia 
tomó una parte dirigente en una de las bro- 
mas de más éxito que se recuerdan: el de 
la famosa «burla de los encapuchados», de 
principio de siglo, cuando un grupo de es- 
píritus afines, disfrazados de un potentado 
exótico y su corte, logró ser recibido oficial- 
mente y espléndidamente agasajado. Una 
persona capaz de gozar en una escala tan ex- 
traordinaria, era naturalmente capaz de di- 
vertir y de ser divertida con todas las cosas 
de la vida ordinaria. Miren ustedes la foto- 
Wrafía de Virginia Woolf reproducida en sus 
libros de Penguin. Las fotografías no sue- 
len ser satisfactorias, pero en esa puede 
verse en torno a la boca la sombra de una 
sonrisa. Los ojos aparecen a la vez despier- 
tos*y tristes, y la fotografía da cierta idea 
de la bella configuración de los párpados y 
de las cuencas de los ojos. 

En su obra «A Room of One's Own» (Un 
lugar para una misma), Virginia Woolf di- 
jo de Mary Carmichael : «Escribía como una 
mujer, pero como una mujer que se había 
olvidado de que lo era, de modo que sus pá- 
ginas estaban llenas de esa curiosa cuali. 
dad sexual que sólo se da cuando el sexo 
pierde la conciencia de sí mismo.» Y en otra 
parte del mismo libro dice: «Es fatal para 
un escritor ser simplemente un hombre o 
una mujer; uno debe ser una mujer varonil 
o un hombre femenino.» Es fácil compren- 
der lo que Virginia quería decir, y estar de 
acuerdo con ello, pero yo no creo que sus 
escritos sean más valiosos o menos fértiles 
por ser esencialmente femeninos. La emanci- 
pación de las mujeres hizo grandes progre- 
sos durante la vida de Virginia, y ésta se 
interesó mucho en el asunto, especialmente 
con referencia a los efectos que ello pudiera 
tener en la contribución femenina a la lite- 
ratura. Con «el sufrimiento inconsciente de 
una larga humillación» (la frase es suya y 
significa literalmente lo que dice), Virginia 


vió y bendijo Ja posibilidad de una esferu 
más amplia de poder y de libertad para ls 
mujer escritora. Su idea no era cerradamen- 
te feminista, sino más bien una adaptación 
al cambio de los tiempos. Es éste un ejem- 
plo más, y no ciertamente el menos signifi- 
cativo, de su interés por las criaturas huma- 
nas y de su amor por ellas, naturalmente. 

Mezclado con este amor tenía un profun- 
do sentido de la fugitividad del tiempo y del 
problema de lo que el individuo puede espe- 
rar de la vida y de cómo él o ella se las arre- 
glará para alcanzarlo. Lo que ella buscaba 
y trató de expresar en sus novelas era «una 
reverencia natural por el espíritu humano». 
y para ella el espíritu humano era algo muy 
complejo preñado de complicaciones. Ella 
encontraba que las novelas populares de su 
tiempo —escritas por hombres como (als- 
worthy, Bennet y Wells— eran demasiado 
materialistas; estos escritores, según ella, se 
mostraban incapaces de captar los movi- 
mientos y las aspiraciones del espíritu huma- 
no. Una mente ordinaria en un día corrien- 
te —pensaba Virginia— recibía millares de 
impresiones que iban tomando forma gra- 
dualmente en la vida de cada lunes y cada 
martes. La vida era un «halo luminoso». 
¿No sería, pues, la tarea esencial del nove- 
lista la de referir los movimientos del espíri- 
tu a ese halo, dejando a un lado en lo posi- 
ble todo lo que fuese accidental y externo 
a ese espíritu? 


A partir de la aparición de su libro «Ju- 
cob"s Room» (1922), siguiendo con «Mrs. 
Dalloway» (1925), «To the Lighthouse» 
(1927) y «The Waves» (1931), hasta la publi- 
cación, después de su muerte en 1941, de su 
libro no revisado : «Between the Acts» (En- 
treacto), podemos seguir con delicia su ma- 


.nera personalísima de enfocar el problema de 


cómo escribir una novela acerca del espíritu 
humano, y no solamente acerca de los ba- 
lances del banco y los problemas y rutinas 
vulgares de cada día. Y a medida que lee- 
mos, vamos comprendiendo su método : ve- 
mos en él no el simple esfuerzo por elabo- 
rar argumentos complicados, sino más bien 
el tratamiento complejo de argumentos re- 
lativamente simples. Vemos la novela deri- 
var en una corriente de conciencia, en una 
acumulación de miriadas de impresiones flo- 
tantes, en un monólogo interior o soliloquio 
en el que la autora, o uno de sus personajes, 
refleja los hechos, los sentimientos, los te- 
mores y las esperanzas que se relacionan 
con el tema central. Es de una importancia 
inmensa para ella el paso del tiempo y sus 
efectos en los personajes, en sus esperanzas 
concretas y en sus anhelos de algo indefini- 
do e inexpresable. Este método peculiarmente 
suyo alcanza, a mi juicio, su expresión más 
pura y exquisita en «The Waves» (Las on- 
das), una novela que tiene más afinidad con 
la poesía v con la música que con la novele- 
ría comercial corriente. En su obra póstu- 
ma: «Between the Acts», la autora se acer- 
ca más que nunca a su ideal y a la mayor 
parte de sus lectores. Un marco sencillo : la 
historia de un campesino de un pueblecito 
inglés en el verano de 1939 da ocasión para 
que Virginia nos ofrezca lo que acaso es su 
«mensaje» como escritora. Al borde de la 
violencia inminente y del caos, parece mur- 
murar una esperanza de resurrección y el 
anuncio de un nuevo día después de una no- 
che turbulenta. 


Edward Arnold «€ Co. 


METALLIC CORROSION PASSI- 
VITY AND PROTECTION, by 
Ulick R. Evans. : 

2.* ed., 863 págs. 50 s. 


El autor de esta obra monumental 
es una autoridad en la materia de 
corrosión de metales y en los méto- 
dos que se deben usar para combatir 


sus efectos. 


AQUEOUS SOLUTION AND THE 
PHASE DIAGRAM, by 
Field Purdon “+ Victor 


ter. 


Frederick 
Wallace Sla- E 


MHustrado. 24 s, 


Esta obra está escrita esencialmen- 
te para químicos y técnicos. 


OUTLINES OF EUROPEAN 
TORY 1789-1939, by G. B. Smith. 
Con 12 mapas e índice, 406 págs., 

5.5 ed. 5 s. 
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NMEDIATAMEN1E después de James tene 

mos varios y muy importantes escritores 

de narraciones breves : Bret Harte, Mark 

Twain, William Dean Howells y Thomas 
Bailey Aldrich. James y Howells y Aldrich 
llegaron casi a producir un tipo de novela 
corta que pudiéramos llamar paradigmática, 
reduciéndola a un conjunto de reglas, ha- 
ciendo de ella un arte puro y casto, algo co- 
mo un «arte por el arte», pero repentinamen- 
te aquellos mundos imaginativos fueron atra- 
vesados y como rasgados por un escritor que 
ya no tuvo cuidado ni se preocupó de las re- 
glas, aunque no se había descuidado el es- 
tudiarlas. Bret Harte era un joven periodista, 
imamantado en las mesas de la Redacción 
de un periódico californiano. Según su opi- 
nión, una historia, para ser aceptable a los 
iectores, tenía que ser breve, enérgica y con- 
densada en breves términos. «Especialmen- 
te la brevedad, dijo, es el alma del ingenio 
californiano, y en esta brevedad es preciso 
que se condense el humor, la vivacidad y la 
modernidad.» La atmósfera de California, 
en su tiempo, estaba electrizada de juventud 
y energía. Aunque es incuestionable que Har- 
te estuvo influido —en sus días neoyorqui- 
nos— por Irving y Hawthorne, pronto escapó 
hacia el medio bellamente mezclado de dra- 
matismo de California, también hacia la in- 
tensidad y melodrama de Víctor Hugo y a 
ta manera de salvaje originalidad que le era 
vropia. Su «Luck of Roaring Camp», publi- 
cado a los veintidós años, fué una obra 
maestra que combinó totalmente estos ele- 
mentos y le hizo famoso de la noche a la 
mañana. 

«El humor de la exageración audaz —de 
una «perfecta» irregularidad—, escribía Bret 
Marte, es un humor que pertenece a este 
país de praderas sin límites, de ríos inacables 
y estupendas cataratas. En este respecto, Ar- 
themus Ward es el humorista nosteamerica- 
no por excelencia, y su literatura es la esen- 
cia de aquella gracia funambulesca que cu- 
bre la superficie de nuestra vida nacional, 
gue hallamos en la estación de la diligencia, 
en el ferrocarril, en el barco que navega por 
el canal, que irrumpe en las jiras campes- 
tres y junto a las estufas de los salones —un 
humor que tiene más o menos color local, que 
acepta de buen grado y casi dignifica los 
dichos vulgares, que es, en fin, cosa de nues- 
tros días y está lleno de aplicaciones al pre- 
sente.» 

Lo que Harte dijo de Ward puede apli- 
vársele a él mismo. Resume comprensiva- 
mente el alma de su humor y de los de su 
grupo. Este elemento de humor fué el últi- 
mo' ingrediente que Harte añadió a la fórmula 
de la novela corta de su época. Si hubiera 
carecido de él no hubiera pasado de ser un 
Wáshington Irving, del Oeste, o un Dikens 
californiano. Afortunadamente, encontró su 
fórmula propia. Después de «M'iiss» y «The 
Luck of Roaring Camp» escribió con confian- 
za. En más de media docena de cuentos lo- 
gró alturas notables. Llevó a cabo varias co- 
sas importantes para la forma de la novela 
corta, le dió ese rasgo de ingenio familiar, 
le dió color local e hizo populares los tipos 
de desarraigados, de vagabundos e incluso 
de villanos; sacó a luz tipos altamente indi- 
dividualizados, a pesar de ellos mismos, mer- 
ced al delicado melodrama en que los envol- 
vió, y de una manera peculiar subrayó esta 
técnica de la novela corta. Exceptuando a 
Irving, Harte fué probablemente quien más 
que otro cualquier escritor americano influyó 
en la novela corta. Esta influencia fué más im- 
portante que la propia cualidad de las obras 
que la han patrocinado. Vivió en un momen- 
to en que la imaginación mundial estaba en- 
cendida por la «busca del oro» californiano, 
y él aprovechó la corriente. Desde este pun- 
to de vista, sin embargo, su obra carece de 
sinceridad; es más teatro que realidad, tie- 
ne más sensacionalismo que veracidad, di- 
vierte más al lector que no le da una inter- 
pretación de la vida. 

Influída por Harte, la nación se entregó 
a las historias de asuntos locales, de litera- 
tura llena de modismos dialectales, de an- 
cho y borrascoso humor. El dominio de li 
moda no está confinado al vestido: abarca 
todas las cosas de una época, incluso su li- 
teratura. Thomas Wentworth Higgienson 
escribía en 1887: «La última oscilación del 
péndulo va a favor de lo que se llama realismo 
en la ficción, y si los «Twice Told Tales», 
de Hawthorne se publicaran por primera vez 
el día de mañana, probablemente no llama- 
rían tanto la atención como lo hicieron hace 
cincuenta años.» Así, pues, a fines del 80 y 
durante el 90 nos encontramos con la moda 
del color local. Richard Malcolm Johnston 
escribió de Georgia; Sarah Pratt Greene, de 
Cape Cod; Rowland Robinson, de Vermont, 
y Poel Chandler Harris —el más importan- 
ie de todos ellos—, también escribió de Geor- 
sa. Harris escribió verazmente, sin roman- 
ticismo, pero con encanto, de los negros. Sus 
«Uncle Remus Tales» no son fábulas ni anéc- 
dotas : son novelas breves; hay en ellos algo 
más que mera narración. Después de Frank 
Stockton—cuya «The Lady or the Tiger» llegó 
a ser la novela corta más conocida de este pe- 
ríodo—, Henri Bunner y William Dean Ho- 
wells, llegamos a otra lumbrera de la evo- 
lución de las formas de la novela corta. Es- 
ta es Ambrosio Bierce. Produjo un nuevo 


PANORAMA DE LA NOVELA CORTA 
NORTEAMERICANA " 
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tipo de Historia corta anecdótica o episódi- 
ca. Ingenio cáustico, intelectual egocéntrico 
y desilusionado, escribió cuentos sin humor 
y sin emoción. Carecía del arrebato lírico e 
imaginativo del alma de Poe. Escribió con 
gran amargura de las ironías de la vida y 
de la miseria de la farsa humana. Poe ha- 
bía escapado de estas cosas hacia un reino 
de realidad irreal. Bierce se hundió en la 
propia realidad. Pero Bierce era un artista 
frio y cínicamente consciente de su arte. Aun- 
que el material con que él trabajó era arti- 
ficioso y sus motivos irónicos y preconcebi- 
dos, sin embargo, pudo crear situaciones su- 
gestivas pertenecientes a un mundo psicoló- 
gicamente anormal, pero, no obstante, posi- 
ble en cada uno de nosotros, de modo que 
compelió al lector a rebuscar en su propia 
alma. No obstante, Bierce será más un epi- 
sodio vivo en la historia de la novela corta 
que un explorador o un descubridor. Es una 
figura de transición entre el período de Bret 
Harte y la próxima evolución, o revolución, 
de O'Henry. Los pasos en la evolución de 
la forma que culmina hoy día en la novela 
corta, tal como aparecen en la Selección 
Anual, editada por Edward J. O'Obriond, 
parecen ir de Harte y Albrich a Bunner y 
Bierce, y desde aquí a «O”Henry» —pseudó- 
nico de William Sydney Porter. 

Entre Ambrosio Bierce y O'Henry trans- 
currió un período a menudo llamado «La re- 
volución de los del noventa». Durante estos 
diez o quince años los florecientes magazi- 
nes y las Redacciones de los periódicos llega- 
ron a ser escuelas de la novela corta. La nue- 
va generación de escritores procede amplia- 
mente de esta escuela de aprendizaje perio- 
dístico. Jóvenes reporteros, articulistas y co- 
rresponsales en el extranjero se aficionaron 
a este juego literario y llegaron a ser ellos 
mismos escritores. Entonces aparecieron Wi- 
lliam Allen White, Jack London, Richard 
Harding Davis, Lafcadio Hearn y sus últi- 
mos y directos descendientes: Theodoro 
Dreiser, Edna Ferber, Sinclair Lewis, John 
Steinbeck, Ernest Hemingway, Irving Co- 
lle. Frank Morris que empezó a escribir en 
1902, dió el tono al nuevo siglo. «El escritor 
de imaginación, según él, necesita estar —co- 
mo el redactor de noticias en el periódico de 
la mañana— en el más estrecho posible con- 
tacto con la gran masa democrática, llama- 
da el «pueblo americano», pues en último 
análisis, «el pueblo siempre tiene razón». 
Una literatura que no puede ser vulgariza- 
da no es literatura. El idioma, las institu- 
ciones y la religión de los escritores de imagi- 
nación están a la hora presente sufriendo el 


Jack 


más radical cambio ocurrido en la historia 
de la Literatura.» Cada vez se siente con 
más fuerza que el novelista tiene que ser un 
periodista, que tiene que hallarse arrojado 
en medio de la vida. No más Hawthornes y 
Henry James, sentados aparte contemplan- 
do cómo fluye la corriente de la vida. Una 
enorme influencia en esta dirección tuvo, 
no hay que dudarlo, Rudyard Kipling, el pe- 
riodista inglés de las Indias Orientales, quien 
casi con una mano hizo dar la vuelta a la 
forma de la novela breve, tanto en Inglate- 
rra como en Norteamérica, haciéndola girar 
en una nueva órbita. 

En aquel momento, en los Estados Uni- 
dos el indudable portavoz de esta escuela de 
especiales corresponsales literarios fué Ri- 
chard Hardding Davis. Así como la biogra- 
fía del psiquiatra profesional está hecha de 
las historias de sus casos, así también la 
del periodista profesional está hecha de sus 
reportajes. Ambas son y han sido excelente 
material de ficción. La década siguiente a 
la guerra hispanoamericana fué un período 
de personalidades pintorescas y ficciones ex- 
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citantes debidas a las plumas de los aventu- 
reros; fué la época de «Teddy» Roosevelt y 
la «vida esforzada»; fué la edad de oro de 
los corresponsales de guerra y de los litera- 
tos soldados de fortuna, de los cowboys li- 
terarios y de los cazadores de la selva. Para 
nombrar algunos pocos, bástenos Stephen 
Crane, Ralph Paine, Jack London, Gwen 
Wister Frederick Remington, Stewart Ed- 
ward White y O'Henry. La última y más 
importtante figura en la historia de la nove- 
la corta norteamericana (precediendo a la 
presente generación, la cual ha añadido enor- 
memente prestigio interés a esta particu- 


Mark Twain 


lar forma literaria) es O”Henry. Su rápido 
ascenso a dominar el panorama literario fué 
una de las sensaciones de comienzo del si- 
glo. Cuando en 1899 apareció su primer cuen- 
to -—«Whistling Dick's Christras Stocking»— 
en la revista de McClure, era completamen- 
te desconocido; en 1910 había muerto. Pe- 
ro en estos once años había ganado la aten- 
ción del público con sus narraciones breves 
como ningún otro escritor lo ha hecho. Des- 
pués de muchos años de solicitar las Redac- 
ciones de los periódicos de las pequeñas ciu- 
dades de Texas fué condenado por desfalco 
supuesto. Durante tres años de prisión, que 
cumplió, empezó a escribir cuentos que tu- 
vieron éxito inmediato. Su originalidad (ca- 
prichosa, irresponsable y heterogénea) era 
abrumadora. Aunque sus primeras narracio- 
nes tenían rasgos de Kipling y Harte, estas 
influencias pronto se perdieron barridas por 
la «Libertad de O*Henry». Se sacudió todo 
rastro de modelos y toda conformidad a pa- 
radigmas. Leyó continuamente a Maupas- 
sant, pero sólo para estimular su propio sen- 
tido de la forma. Detrás de su aparente irre- 
sularidad las exigencias de su arte eran ab- 
solutamente estrictas. Su familiaridad con 
el lector, sus aparentes digresiones, sus exa- 
geraciones monstruosas, todo tendía a un fin : 
quería ganarse completamente al lector, des- 
armarlo, y entonces traerlo ya vencido a su 
última frase. Y los periódicos lo requerían 
insistentemente para que todo esto cupiera 
en una página. Sus narraciones de aquel 
tiempo no contienen por término medio más 
de 2.500 palabras. 

No se ha dicho bastante del íntimo senti- 
do norteamericano de O”Henry. Ninguno, 
ni siquiera Mark Twain, es un producto más 
legítimo de nuestro suelo, de nuestro propio 
sentido del humor, que parece ser el punto 
culminante de sus narraciones, suspendido 
hasta el último momento en el recamado del 
cuento y es el quid de su habilidad en guar- 
dar oculto el final desenvolvimiento, su gra- 
cia y sal. Todo lo cual depende del propio 
narrador. Leer a O'Henry es sentir su pre- 
sencia física. Casi podemos oírle reír cuando 
se lanza a terminar su narración. Su arte es 
el arte de Poe: no le preocupa otra cosa que 
el efecto inmediato de su cuento sobre el lec- 
tor. Pero mientras Poe deja a sus oyentes 
temblando de horror, O*Henry los deja rien- 
do con la más amable de las risas. Por lo que 
se refiere al idioma, es un mago de la len- 
gua inglesa. Utiliza los modernos modismos 
sin preocupación, si bien podía escribir en 
una prosa poética tan bien como Emerson uo 
Henry James. Lo que pudo haber hecho 
O'Henry si hubiera tomado en serio el arte 
o la vida, apenas puede barruntarse. Pero 
prefirió ser un arlequín sin filosofía moral 
ni preocupaciones de conciencia. De este mo- 
do, a pesar de su habilidad y de su poder 
de agradar, a pesar de su poder de inicia- 
dor en la Literatura de los que le siguieron, 
no logra asentarse permanentemente junto 
a los grandes creadores de narraciones bre- 
ves : Irving. Hawthorne, Poe, James. 


Hacia 1910, la narración breve llegó a cris- 


talizar en tema de estudio en las Universi- 
dades americanas. Las narraciones breves 
de la nueva centuria comenzaron a ser explo- 
radas como sí fueran una ciudad exacta. Las 
revistas de crítica se ocuparon frecuentemen- 
te del problema: «¿Qué es una narración 
breve, cuál es su forma y su esencia?» Apa- 
recieron colecciones anuales de novelas bre- 
ves y hasta libros de texto. Howells, Bliss 
Perry, Henry Seidel Candy y Brander Mat- 
thews, llegaron a ser conocidos como críti- 
cos y maestros del arte de las ficciones bre- 
ves. ¿Porqué no llegar a ser un O'Henry 
y hacer dinero? La receta estaba en manos 
de todos. .Los profesores de las Universida- 


.des anunciaban sus cursos indicando el nú- 


mero de cugntos vendidos por sus discípulos 
en el curso anterior. En todas partes se seña- 
laba con insistencia que existía una técnica 
que se podía aprender en los libros. La ten- 
dencia de la época estaba cada vez más en 
aceptar una «manera». Todo tiene, en efec- 
to, su clave para la multitud de Main Street, 
que lee los 101 populares magazines que lle- 
nan los escaparates de las librerías. El pri- 
mer objeto propuesto es el entrenamiento, 
lo cual se consigue más por la acción que por 
el movimiento. Mientras que el movimiento 
significa progreso hacia una meta o punto 
culminante de la narración, acción quiere de- 
cir agitarse en alguna dirección, en tanto 
cuanto esto excita al lector. He aquí el se- 
creto de la moderna novela corta. Comien- 
zan con el disparo de un revólver, no para 
contar necesariamente una historia, sino pa- 
ra llamar la atención. Y si esto puede decir- 
se de la narración breve, es el caso que lo 
mismo se observa en las novelas de nues- 
tros días, que cada vez van siendo más bre- 
ves, de modo que la palabra «novela corta» 
cada vez se emplea con más frecuencia. 
Pueden publicarse completas en la última 
página del Reader's Digest, de la Atlantic 
Monthly. 


Desde los comienzos de 1915, Edward J. 
O”Brin ha sacado un volumen anual de las 
que él considera las mejores 20 narraciones 
breves del año. En 1919 comenzó otra pu- 
blicación similar anual, «The O'Henri Me- 
morial Price Short Stories». Cada año estas 
recopilaciones o antologías anuales crecen 
en número. Y los escritores de esta última 
escuela que llenan los magazines y las an- 
tologías de los últimos veinte años, son en 
gran número y excelentes. No será fuera de 
propósito nombrar los quince o veinte más 
importantes : John Steinbeck, Dorothy Cam- 
field, Ring Lardner, Edna Ferber, Thomas 
Wolfe, Joseph Hergesheimer, Ruth Suckow, 
John dos Passos, Mary Roberts Rinehart, 
Marjorie Kineman Rawlings, Sinclair Le- 
wis, Sherwood Anderson, Ernest Heming- 
way, Willa Cather, Wilbur Daniel Steele, 
Dorothy Parker, Theodore Dreiser, Erskine 
Caldwell, William Saroyan. Y esto es sólo 
«espumar», como suele decirse. Hace trein- 
ta años, Mary Colum nos decía : «Aquellos 
de nosotros que se interesan en la historia 
literaria recordarán cómo las formas litera- 
rias en cada época dominan en un país; en 
la Inglaterra isabelina fué el drama en ver- 
so; en el siglo xvi1, el ensayo... En la Amé- 
rica de hoy está en boga la novela corta; 
está tan en boga, que además de los escrito- 
res de importancia, casi toda la población 
literaria las escribe o está a punto de escri- 
birlas.» Si esto era verdad hace veinte años, 
todavía es más verdad hoy. Bennett Cerf, en 
la introducción a su «Bedeside Book of fa- 
mous American stories», dice : 


«Es verdaderamente ilustrativo observar 
cuán profundamente nuestros mejores escri- 
tores de narraciones breves tienen por em- 
peño crear caracteres. Desde Sherwood An. 
derson y Sonrad Aiken, pasando por William 
Faulkner y Erskin Caldwell y William Saro- 
yan, esto está siempre manifiesto. Sacrifica- 
rán casi todo lo que haya que sacrificar en 
el terreno de las fórmulas y las reglas, para 
hacer que sus personajes vivan. Todos ellos 
saben, como dice Arnold Bennet, que todo 
cuenta en la ficción.» «Cuenta el estilo, 
cuenta el argumento, la apariencia de origi- 
nalidad cuenta, pero nada de esto tiene tan- 
ta importancia como que los caracteres sean 

convincentes. El fundamento de una bue- 
na ficción es la creación de caracteres. No 
importa cómo un autor logra que sean ver- 
daderos, cada uno lo hará a su manera. 
Pero si quiere que su obra no sea efímera, ha 
de conseguirlo.» «Leyendo de cabo a rabo una 
colección como ésta de Bennett Cerf, uno 
se da cuenta con qué seguridad y vivacidad 
los escritores actuales de novelas breves han 
aprendido esta lección. Leamos «The Lost 
Phoebe», de Theodore Dreiser, o «1 Want to 
Know Why» de Sherwood Anderson, o «The 
Murder on Jefferson Street» de Dorothy Can- 
field, o «Big Blonde» de Dorothy Parker, o 
«The Killers» de Ernest Hemingway, o «The 
Daring Young Man on The Flying Trapeze» 
de William Saroyan y volveremos a tropezar- 
nos con el hecho de que la narración breve, 
siempre peculiarmente americana, ha llega- 


do a su perfección. 


(1) Véase la primera parte de este en- 


sayo en los números 7 y 8 de INSULA. 
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EL MUNDO DE LOS LIBROS " 


ARTE 

E. LAFUENTE FERRARRI: Breve Historia de 
la pintura española. 3.* edición. Editorial 
Dossat. Madrid, 1946. 


La aparición de un Manual español de 
urte en su tercera edición no es cosa fre- 
cuente. Quienes entre libros andan bien lo 
saben; pocos ejemplos podríamos recor- 
dar. Pero he aquí, que, recién aparecida, 
está en las librerías la tercera edición de la 
Breve Historia de la Pintura Española que 
publicó Enrique Lafuente en Misiones de 
Arte y que ahora, revisada y ampliada, aca- 
ba de editar Dossat. Dos ediciones agota- 
das y buscadas por estudiantes y estudiosos 
dicen de la claridad y método con que fué 
escrita. Cualidades que la crítica reconoció 
en sus días, que el público corroboró y que 
explican las razones de este. raro caso en 
nuestra bibliografía. Ahora tenemos en 
nuestras manos, en un libro de cerca de 
600 páginas, la tercera edición «refundida 
y ampliada», como su autor dioe. 

Se impuso la revisión en aquel libro de 
hace cerca diez años por las novedades sur- 
gidas en el estudio de nuestros primitivos 
en estos últimos años y por las que aquí 
y allí jalonan la historia de' nuestra pin- 
tura. 

Así también lo dice Lafuente, pero luego, 
la pluma ya en el papel, la revisión que 
realizó ha alcanzado a las vidas de los gran- 
des maestros —que ahora se convirtieron en 
pequeñas monografías— y siguiendo la co- 
rriente de los años la historia de nuestra 
pintura en el pasado siglo: hasta Sorolla. 

Estas son las novedades que esta tercera 
edición aporta: rectificaciones en el prime- 
ro de los casos, enriquecimiento y amplia- 
ción en el segundo —siguiendo una trayec- 
toria que en sus primeras ediciones ya esta- 
ba presente— y redacción, por vez primera, 
de este largo y rico capítulo que es el de la 
historia de la pintura española en el si- 
glo xix. Sobre lo que esto último signi- 
fica de esfuerzo y logro, luego volveremos; 
pero en pocas palabras digámoslo ahora : 
es, por vez primera, la Historia de nues- 
tra pintura decimonónica. 

Pero antes precisa hacer notar las esen- 
ciales novedades que palpitan a lo largo de 
todo el libro y que se refieren a la trans- 
formación que el concepto de la Historia 


“de la Pintura ha sufrido en el pensamiento 


de Lafuente. De un concepto finamente per- 
ceptor, pero limitado a los hechos concre- 
tos, que informa la primera .versión del 
libro, ha pasado Lafuente a redactar esta 
segunda, aplicando en ella mayor número 
do materiales y, muy especialmente, un nú- 
mero amplio de conceptos, de posiciones 
teóricas, que le han permitido enjuiciar 
con mayor profundidad y con mayor certe- 
za. No es la seca relación, tan clara siem- 
pre, la que mantiene el interés del estudio- 
so y del lector en un preciso juego de clasi- 
ficaciones y relaciones. No es el árbol de 
nuestra pintura descrito en su tronco, ra- 
mas y hojas. Es la valoración de la pintura 
para conseguir revelar aquel mundo pasa- 
do, del que fué fruto o flor, como se quie- 
ra. El intentó desvelar la visión del mun- 
do que palpita en la obra de todo artista 
y la de su país y su época por su mediación. 
Y cuanto menos el presentar el problema, 
las posibilidades de revelación que en la 
pintura están, a quienes lean y mediten 
esa Historia breve. 

Por ello Lafuente concede ahora mayor 
importancia a los grandes maestros, en cu- 
yas obras más patente se halla la revela- 
ción de lo personal y lo más hondo. Afir- 
mando en más de una ocasión lo decisivo 
del factor personal en la creación artística, 
aunque luego se diga, valore y estudie el 
hecho histórico en lo que tiene de fenó- 
meno colectivo. De ahí el mayor interés 
que siente ahora Lafuente por las corrien- 
tes artísticas supranacionales, las grandes 
corrientes de gusto que surgen y se extien- 
den por toda Europa: y la importancia de 
las artes extranjeras en la génesis de las 
obras de nuestros maestros. Por esto afir- 
ma que la Historia del Arte, desde el pun- 
to de vista nacional o personal de un ar- 
tista, estriba en ver qué matices aporta 
al estilo general de su tiempo. 

Ciertos conceptos modernos, que en la 
ciencia del arte se dieron, toman cuerpo en- 
tre nosotros por vez primera, quizá en la 
Breve Historia; por ejemplo, el estudio por 
grupos generacionales, por el cual se or- 
denan los pintores en capítulos dedicados a 
la pintura del siglo pasado —momento en 
que puede realizarse esta clasificación, y 
con éxito se intenta. Y otros más pudiéra- 
mos añadir; pero fuera extendernos exce- 
sivamente. 

Al mencionar el siglo x1x, decíamos era el 


(1) En esta sección INSULA reseñará 
aquellos libros cuyos autores o editores 
nos envíen un ejemplar. 


mayor y mejor momento de esta Historia : 
el de su máxima originalidad. Nunca, aho- 
ra lo veremos, se historió nuestra pintura 
ochocentista. El Diccionario de  Ossorio 
Bernard, Temple y Abril, cuyos esfuerzos 
son de una importancia que no cabe igno- 
rar, el reciente y bello ensayo de Jiménez 
Placer, algunas monografías de vario valor, 
no recogieron ciertos factores decisivos sin 
los cuales se hace incompleto o incompren- 
sible este rico momento de la historia de 
nuestras artes. Nunca hasta Lafuente se 
tuvo en cuenta el valor de las exposicio- 
nes, nunca se determinaron con claridad 
los grupos de artistas, sus relaciones y su 
evolución al correr los días y pasar las mo- 
das y los viajes y los ejemplos extranjeros 
se mencionaron pero no se estudiaron. Nun- 
ca se trató de determinar las característi- 
cas de la pintura de tantos maestros meno- 
res, ni la personalidad de los distintos gru- 
pos generacionales. Nunca, en fin, se hizo 


“una historia de nuestra pintura en el segun- 


do momento de su esplendor. 

Za gran riqueza, la extremada variedad 
de nuestra pintura en el pasado siglo 
-—una .de las más ricas de tuda Europa— 
podemos contemplarla expuesta con la so- 
bria claridad que distingue a Lafuente. El 
buen sentido que le es propio queda ahí 
patente, una vez más, en esta breve historia 
que dejó de serlo. Su respeto a todo valor 
humano le hace ver y valorar con tino tan- 
to maestro menor, a esos que dan —dice— 
«esta nota menor, pero a veces exquisita». 
Esta nota que a veces queda más cerca del 
corazón. A pesar de ello, Lafuente estudia, 
honda y concienzudamente, la grande obra 
de nuestros genios, Greco, Ribera, Velaz- 
quez, Zurbarán, Murillo, Goya, en claras 
y pequeñas monografías que marcan obli- 
gados altos en la historia que reposadamen- 
te desenvuelve ante el lector. 

Esta Breve Historia de la Pintura Es- 
pañola es un jalón en la historiografía de 
nuestras artes y de obligada lectura a es- 
tudiantes, eruditos y curiosos, más, mu- 
cho más, que aquellas Breves Historias 
que la precedieron y de la que ésta es una 
amplia y mejorada versión—XAvIER DE 
SALas. 


BIOGRAFIAS Y MEMORIAS 


Erasmo : por ]. Huizinga. 
Ediciones del Zodíaco. Barcelona, 
1946. 

La figura de Erasmo ha sido en todas las 
épocas, más que un tema histórico entre los 
infinitos que se revisan día a día, un símbo- 
lo y quizá una incitación. Claro es que la to- 
lerancia, la comprensión, la benignidad y 
ese amor sereno por las humanidades que 
templa el ánimo y sosiega nuestros juicios, 
eso que hallamos en la existencia de Erasmo 
incita a los que no tienen ninguna receta 
para dirigir las contiendas de la sociedad y 
buscan en todas las cosas el amor con que 


Erasmo, por Holbein (1523) 


fueron hechas o el fin a que, bien entendi- 
das, pueden servir. Pero este breve libro de 
J. Huizinga, que ahora se traduce al caste- 
llano y que ya es ilustre en el mundo del es- 
píritu, es, si cabe, más interesante aún. Par- 
te de que la vida de aquel humanista pasa 
delante de nosotros como si tuviera hoy una 
lección nueva que darnos. El que sea Hui- 
zinga quien nos recuerda aquellas vicisitu- 
des, comporta una preocupación que es la 
de nuestro tiempo y nos aparece la vida de 
Erasmo a la manera de un modo de ser que 
no deja de suscitar nostalgia. Porque tam- 
bién hay nostalgias utópicas. No es intere- 
sante el libro de Huizinga por las cosas iné- 
ditas que revela del vivir de Erasmo, sino 
por haberlo escrito con su sentido de la his- 
toria que ha culminado en El otoño de la 
Edad Media y con esa su peculiar intuición 
de nuestro tiempo que expresan sus libros 
Entre las sombras del mañana y En los al- 


bores de la pas. Esta suspensión entre dos 
mundos en lucha enconada, y este dulce em- 
peño de buscar las raíces que les son comu- 
nes, fué la vida de Erasmo, hoy más rele- 
vante que su obra, y es también el afán que 
ha animado_los últimos días de la vida de 
Huizinga, que en la tercera edición alema- 
na de su libro, en 1941, se preguntaba si no 
habría enterrado el mundo lo que represen- 
tó Erasmo en su tiempo y si el humanista 
del Renacimiento tendría aún cosas hondas 
que decirnos. Parece este libro un bosquejo 
de una obra que nunca se ha escrito después 
y que los lectores atentos adivinan, en sus 
líneas generales, al través de esos rasgos es- 
cuetos y poco matizados en que va revivien- 
do el personaje. ¿Qué de extraño tiene el que 
salieran de la escuela erasmita corrientes de 
opinión y de vida inconciliables? Es el pre- 
mio tibio y callado de los que quieren enten- 
der al prójimo para mejorarle. 
E. AGUADO. 


Una Porke-HÉNNESSY: Charles Dickens. 
Chatto € Windus. London, 1945, 
He aquí una biografía típicamente in- 


glesa: minuciosa, concienzuda, honrada. 
La autora ha pasado muchos años buscan- 


Dickens leyendo una de sus novelas ante 


el público (1858) 


“do documentos y recuerdos sobre la vida 


de Dickens. La base de todo estudio bio- 
gráfico sobre Dickens siguen siendo los tres 
volúmenes que dedicó al novelista, su ami- 
go John Forster, pero este libro de la se- 
ñora Pope-Hennessy no sólo aporta nue- 
vos documentos que esclarecen algunos 
puntos de la vida de Dickens, sino que 
ahonda en la psicología del novelista y nos 
explica los motivos de muchas de sus accio- 
nes que hasta ahora aparecían poco claras. 
La influencia del ambiente literario de su 
tiempo sobre la personalidad del joven 
Dickens está particularmente bien tratada. 
Y lo mismo ocurre con las difíciles y final- 
mente desastrosas relaciones de Dickens 
con su mujer y su familia. Para el lector 
español, que haya leído ya el ameno Dickens 
de André Maurois, y que se siga interesando 
por la vida del gran novelista, la lectura 
de este hermoso libro de la señora Pope- 
Hennessy será, sin duda, de gran interés. 


NOVELA, NARRACIONES 


Jos María Sáncnmez Siva: La ciudad se 
aleja. Editora Nacional. Madrid, 1946. 
? 


¿Qué ocurre con el cuento en España: 
¿Está el género en decadencia? ¿Se ha per- 
dido el gusto por el cuento, en beneficio de 
la novela-río de mil páginas? Lo cierto es 
que se publican en nuestro país muy pocos 
libros de cuentos, y que los jóvenes escrito- 
res que aspiran a triunfar en la literatura 
se lanzan muy pronto, y audazmente, a es- 
cribir novelas, desdeñando un tanto el gé- 
nero menor que parece ser el cuento. ¿Géne- 
ro menor? Yo lo creo un género extraordi- 
nariamente difícil. Me parece tan difícil 
como el verso libre en poesía, en apariencia, 
como el cuento, tan fácil. Lo que es difícil, 
claro está, es el cuento bueno, como el ver- 
so libre bueno. Los cuentos de Joyce o de 
la Mansfield parecen facilísimos a un ojo 
inexperto, porque en ellos no ocurre nada, 
no hay tema apenas ni sombra de aventura, 
sino breves momentos cotidianos de vidas 
quizá vulgares. Pero... poneos a imitarlos, 
v os convenceréis de su inimitable persona- 
lidad, de su genio, por tanto. 

José M.* Sánchez Silva es una brillante y 
compensadora excepción a aquella decaden- 
cia que apuntábamos. Con este que ahora 
edita la Editora Nacional son ya cuatro o 
cinco los libros que tiene publicados, todos 
ellos de cuentos. Su vocación de cuentista 
es ejemplar, y es justo que la destaquemos, 


pues quien en España y en nuestros días 
elige voluntariamente un género menor 
como suele ser estimado el cuento, ya sabe 
de antemano que su obra apenas si será reco- 
nocida. Entre el cuento con argumento, es 
decir, el cuento tradicional, y el cuento a 
lo Joyce —donde nada ocurre—, Sánchez 
Silva cultiva un tipo intermedio, que tiene 
la ventaja de huir de los dos extremos, y 
quedar en el centro, clásica y equilibrada- 
mente. Y si a alguno se inclina, o donde 
mejor acierta, es en el cuento tradicional, 
de leve tema, pero apoyado siempre en raí- 
ces muy humanas, v construído, por supues- 
to, con una sensibilidad de escritor moder- 
no. Y así, de los ocho cuentos que contie- 
ne su último libro, los mejores para mi 
gusto son los más largos, los que se acer- 
can o podrían acercarse a la novela corta, 
a las stories, como las llaman los ingleses. 
Tales son los que llevan por título «Vuelta 
a empezar», «La ciudad se aleja» y «El ex- 
tranjero». El segundo sobre todo, que da 
título al libro, con su desenlace amargo y 
seco, me parece un magnífico cuento digno 
del mejor «Azorín». Pero con una diferen- 
cia: Que en. «Azorín», Frutos, el protago- 
nista, habría acabado encontrando su dicha 
en la aldea, entre los viejos libros que le 
dejó don Simón, mientras que en el cuento 
de Sánchez Silva, Frutos no encuentra en 
su vuelta a la aldea sino la áspera hostili- 
dad que acabó echándole también de la ciu- 
dad soñada. ¿Y acaso Agustín, el emigran- 
te, protagonista del último de los tres cuen- 
tos citados, no habría encontrado la misma 
amarga desilusión de haber cumplido su de- 
seo de volver a la tierra que abandonó de 
joven? De estos dos excelentes cuentos pa 
rece desprenderse una cierta moraleja hu- 
mana del autor: No se debe volver a aque- 
llo que se abandonó arrastrado por juveniles 
ilusiones. Realizada, o quizá fracasada, la 
ilusión, se ha creado una segunda natura- 
leza en el hombre, y será ya inútil que pre- 
tenda volver a ser lo que fué, desprendién- 
dose de aquélla. Pero en el primer cuento 
del libro —el más sentimental de todos 
ellos— parece contradecirse esta tesis. La 
vuelta del marido al hogar abandonado re- 
concilia al autor con la recuperación del ár- 
bol nativo, a cuya sombra siempre volve- 
remos con gusto e ilusión. Sánchez Silva po- 
see notablemente una cualidad que el cuen- 
tista moderno parece desdeñar, pero que se- 
guirá siendo indispensable para escribir bue- 
nos cuentos: la fantasía, ni desbordante ni 
atrabiliaria, sino sencillamente humana. Su 
manera de narrar es directa y sencilla, sin 
desahogos líricos ni eruditos, y sus perso- 
najes dialogan sólo lo preciso. Sabe Sánchez 
Silva que en el cuento lo importante es na- 
rrar, no dialogar, como parece estar de 
moda entre ciertos cuentistas ingleses y 
yanquis. 
Cano. 


Eric LINKLATER : Private Angelo. 
Jonahtan Cape. London, 1946. 


Esta novela (si podemos llamar asf a un 
libro donde con una técnica inimitable se 
condensan reales y trágicos episodios del fi- 
nal de la guerra en Italia), es una de las me- 
jores obras actuales que hemos leído. Con 
un sentido finísimo del humor, Linklater 
nos lleva al más acabado y a la par sinté- 
tico estudio del hombre-soldado y del hom- 
bre-civil —enfrentándolo con sus sorpren- 
dentes problemas—, y nos conduce desde la 
oscura selva estremecida por el rugido de las 
fieras de hierro, hasta el Paraíso... de una 
magnífica filosofía. El lector se asombra, 
se deleita y comprende cómo un sentimien- 
to de cobardía puede ser a veces un pobre 
estuche que guarda la resplandeciente joya 
del heroísmo. 


Las descriptiones de los seres tienen un 
delicadísimo fondo de paisaje, de auténtica 
pintura italiana. Ya al comenzar el libro, 
nos cautiva la vista de Roma envuelta eri 
el oro de la tarde. Quien traduzca esta obra 
ha de estar atento a la nota más cristalina 
y al matiz más fino de la poesía. Por ejem- 
plo, el arrobamiento de Angelo ante la ca- 
beza de la Madonna salvada de la mutila- 
ción. 

Los personajes diversos —hasta aquel tan 
finamente dibujado del misterioso Fest, que 
surge en los sitios más insospechados para 
ir acumulando los trofeos ideales de su le- 
gítima venganza—, nos ofrecen con sus pen- 
samientos, soliloquios y conversaciones, pá- 
ginas admirables. Linklater sabe llegar a la 
emoción más profunda, pero antes que res- 
balemos peligrosamente por ella, con un in- 
advertido viraje, nos presenta un nuevo pa- 
norama, y entonces, una franca sonrisa nos 
contagia y nos hace sentir una nueva emo- 
ción. 

Esta breve nota no permite la crítica deta- 
llada, y siempre elogiosa, que merece Priva- 
te Angelo. Quisiéramos ver este libro muv 
pronto traducido al castellano. 

Como el soidado toscano y Lucrezia, di- 
remos : «Speriamo !» 

C. M, 


| 
1 
Ñ 
| 


INSULA - Número y - Página 6 


POESIA 


PorEMa DE FERNÁN GONZÁLEZ. Edición, pró- 
logo y notas de Alonso Zamora Vicente. 
Clásicos Castellanos, 128. Madrid. Espasa- 
Calpe, 1946. 

Si siempre es ardua tarea la edición de un 
texto medieval, las dificultades se agudizan 
en el caso del Fernán González, sólo conocido 
por un estragado códice, sobre el que se afa- 
nan la sagacidad y el virtuosismo erudito 
de la investigación. La versión que nos da 
A. Z. V. sigue en lo fundamental la edición 
crítica de C. Carroll Marden (1904), corri- 
giéndola numerosas veces por la detenida 
reseña que le dedicó don Ramón Menéndez 
Pidal (1905) y, en algunas ocasiones, por 
iniciativa propia. En cuanto a las lagunas 
interiores que ofrece el Poema, han sido sub- 
sanadas con los pasajes respectivos de la 
Primera Crónica General, obra que prosificó 
con largueza la vieja narración heroica. Ade- 
más, el editor ha tenido el acierto —iniciado 
por Marden— de incluir al pie de página 
y siempre en correspondencia con el des- 
arrollo de la materia poética, el texto de la 
obra de Alfonso el Sabio referente a las mí- 
ticas hazañas del conde castellano. 

En el prólogo resume A. Z. V. los estu- 
dios y monografías esenciales destinados a 
esclarecer la creación del monje de Arlanza. 
En este empeño demuestra el joven editor 
tanto su eficaz documentación como sus afi- 
ciones en el campo de la filología y de la 
historia de la cultura. Las abundantes notas 
que acompañan a la versión poética son lo 
suficientemente expresivas para facilitar la 
mejor comprensión del texto. 

Réstanos apuntar algunas observaciones 
de carácter muy amplio. En el prólogo no- 
tamos la ausencia de un examen de conjun- 
to sobre la situación del Fernán González 
en el mester de clerecía, así como juicios con- 
cretos sobre el valor literario y artístico de 
la obra. El Poema merecía una mayor aten- 
ción desde estos puntos de vista, un análisis 
detenido de su concepción y de sus aspira- 
ciones estéticas. Conste, sin embargo, que 
A. Z. V. no lo ha intentado en ningún mo- 
mento, acaso por excesivo celo científico. En 
cambio, ha creído oportuno dividir el relato 
épico en XXXII capítulos o partes, de modo 
que se pueda encontrar con rapidez un pa- 
saje dado y se tengan constantemente ante 
los ojos los episodios esenciales del poema. 
La idea nos parece muy acertada en una edi- 
ción moderna, siempre que los epígrafes in- 
dicadores se colocaran al margen de las es- 
trofas, ya que el monje burgalés no pensó 
nunca en fragmentar su narración ni tampo- 
co la estructura métrica de la obra nos auto- 
riza a hacerlo, como ocurre con el Mio Cid. 
Algo exagerada resulta también la frecuente 
propensión de A. Z. V. a recargar las notas 
remontándose a la etimología de las palabras; 
faltan, al contrario, observaciones sintácticas 
y métricas. á 

Aunque sea juicio personal del editor, no 
está muy claro que el carácter fundamental 
de Fernán González lo dé «la mesura, el 
hieratismo» (p. XXIII), pues ése es el rasgo 
que define al Cid, al rey Apolonio, a Ale- 
jandro y a tantos otros personajes de nuestra 
literatura medieval. Por otra parte, no pa- 
rece muy necesario comparar al libertador 
de Castilla con figuras del arte románico o 


Oxford University Press 
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Algunos libros de aventuras y viajes : 


ADVENTURES BY SEA OF ED- 
WARD COXERE. 1633-1694. Edited 
by E. H. W. Meyerstein. 7s. 6d. 

JONATHAN DICKENSON"S JOUR- | 
NAL or God's Protecten Providence ' 
1697. Edited by E. W.tand M. An. | 
drews. 15s.. ] 

KLEE WYCK. By Emily Carr. | 

Experiencias de un escritor cana- 

| diense en la costa de la Columbia | 

británica. (Hustrado.) 10s. 6d. | 

| CANADIAN NORTH. By teh Rt. | 
| Hon. Malcon MacDonald. 10s, 6d. | 


Obras sobre Wordsworth : 


THE POETICAL WORKS OF 
W. WORDSWORTH. Edited by 
E. de Selincourt + Helen Darbishire. 

| (OXFORD TExXtS.) 

| GÍLSON KNIGHT, G.: «The Starlit 

| E. BURTON, Mary: «The One 

| Wordsworth» ... ... ... 185. 6 d. 

lb. HAVENS, R.: «The Mind of a 


Poety ... ... A 25 s. 
WORDSWORTH'S POCKET NO- 
'' TE-BOOK. Edited by G. H. Healey. 

9 s. 6 d. 
| G. B. MEYER: «Wordsworth's For- 


mative years» 20 s. 


de la pintura zuloaguesca. ¿Para qué, si la 
crítica literaria tiene otros instrumentos de 
trabajo mucho más precisos y seguros? 

La presencia de estos pequeños lunares en 
nada afecta a la gratitud que debemos al ca- 
tedrático de Santiago por su cuidada edición, 
de fácil manejo y consulta, que viene a 
reemplazar con ventaja a otras defectuosas o 
rarísimas. Esperemos también que el viejo 
poema clerical empiece ahora a ser más 
consultado y querido por todos los aficionados 
a las letras españolas. 

A. Cayor.. 


Juan Ruiz Peña: Libro de ios recuerdos. 
Colección Adonais. Edit. Hispánica. Ma- 
drid, 1946. 


Es éste el segundo libro de versos de Juan 
Ruiz Peña. El primero, Canto de los dos, 
fué publicado por la Colección Isla en 1940. 
Ya aquel librito anunciaba a un poeta de 
voz profundamente melancólica, herida por 
el amor y la nostalgia. Canto de los dos era 
un libro de breves poemas. amorosos, que 
unían la sencillez de la expresión a la hon- 
dura del sentimiento, y que traían vagos ecos 
de Antonio Machado y de Jorge Guillén. 

Ahora publica Ruiz Peña, en la Colección 
Adonais, su segundo libro : Libro de los re- 
cuerdos. Fiel a su voz anterior, este libro 
continúa la estela melancólica y serena de 
aquel canto amoroso, pero el surco es ya 
más profundo y la voz más madura. El li- 
bro tiene dos partes principales. En la pri- 
mera, el poeta evoca las doradas horas de 
su infancia, sus ensueños de adolescente, 
sus primeros latidos amorosos, la melanco- 
lía inicial del amor entrevisto. Hay en estos 
poemas —tan hermosos como «Plenitud» y 
«Canto de estío.— todavía un eco del gran 
Antonio Machado, pero más bien me pare- 
ce descendencia espiritual, parentesco de so- 
ledad y de nostalgia. El poeta canta ya con 
voz propia en este libro, una de las voces 
más finas, claras y originales de la poesia 
andaluza de hoy. Tan lejana del neoclasi- 
cismo oO preciosismo neobarroco como del 
neorromanticismo desenfrenado. La segun- 
da parte del libro, aun no gustándome qui- 
zá tanto como la primera, es para mí par- 
ticularmente grata, pues en ella se cantan 
temas y paisajes marinos que yo también he 
cantado y junto a los que he vivido en mi 
infancia y suelo vivir aún cada año: la ba- 
hía de Algeciras, la levedad brumosa del 
Peñón, las aguas verdes y profundamente 
azules del puerto. Aquí se cumple, como en 
todo artista romántico, la conocida teoría de 
«Azorín»; el paisaje no es nada por sí solo, 
y únicamente nace cuando el alma exquisi- 
ta de un artista lo interpreta o refleja a tra- 
vés de su alegre o melancólico corazón. Pero 
el verso de Ruiz Peña, más que melancóli- 
co, es de una dulce y clara serenidad, leve- 
mente transida de melancolía. Por eso me 
parece Ruiz Peña un poeta clásico y román- 
tico a un tiempo, mezcla singular, pero no 
nueva, en nuestra riquísima poesía del Sur, 
cuya tradición continúa este fino poeta de 
Jerez, de verso breve y nostálgico acento. 


José Luis Cano. 


César GONZÁLEZ-RUANO : Antología de poe- 
tas españoles contemporáneos en lengua 
castellana.—Editorial Gustavo Gili, S. A. 
Barcelona, 1M6. 


No será justo el crítico que al hablar de 
esta antología poética no reconozca de an- 
temano las enormes dificultades y obstácu- 
los que se debieron presentar a su autor. 
Estas dificultades se tenían que producir 
dado el propósito del antólogo, que no era 
presentar una antología limitada a los poe- 
tas de una generación o de dos, ni tampoco 
a unos poetas escogidos por razones de es- 
tética personal, es decir, una antología se- 
veramente crítica, sino reunir composiciones 
de la mayor cantidad posible de poetas es- 
pañoles contemporáneos, estuviesen vivos o 
muertos, fuesen buenos o mediocres, siem- 
pre que algo apuntasen en sus versos. Y en 
esto está, a mi parecer, la principal debili- 
dad de esta antología, como también su prin- 
cipal virtud: su indudable riqueza y utili- 
dad. La ausencia de un sentido de severa 
selección poética en el autor, ha permitido 
que sean incluídos como poetas nombres 
muy respetables de periodistas o novelistas 
que no tenían por qué figurar en una anto- 
logía de poesía, ni siquiera a título de cu- 
riosidad literaria. Mas si podemos discutir 
este criterio del autor, no podemos negarle 
el mérito de haber realizado una antología 
casi exhaustiva, que salva del olvido a nu- 
merosos poetas de generaciones anteriores 
que ciertamente no merecen, al menos algu- 
nos de ellos, la injusta ignorancia en que 


se les tenía. Tal es el caso de poetas como 
Mauricio Bacarisse, Pedro Garfias, Rafael 
Lasso de la Vega o el Verlaine del ultraís- 


mo, Heliodoro Puche. Se debe agradecer so- 
bre todo a González-Ruano que haya sal- 
vado a algunos de los poetas del movimien- 
to ultraísta; interesantes por sí mismos y 
por la importancia de ese movimiento den- 
tro de la historia de nuestra poesía contem. 
poránea, en el sentido amplio de este tér- 
mino. 

Igualmente rica es la parte dedicada a re- 
coger la obra de los poetas de estos últimos 
años, es decir, de la postguerra española. 
Tanto los jóvenes poetas garcilasistas como 
los neorrománticos —fieles a la gran gene- 
ración poética de la Dictadura—, sin olvidar 
a los más recientes surrealistas catalanes, 


están recogidos generosamente. González- 
Ruano no ha querido aquí, menos que en 
parte alguna de su obra, hacer severa se- 
lección. Ha preferido la cantidad discreta a 
la calidad mínima. De este modo muy pocos 
poetas, entre los jóvenes, podrán quejarse 
de que se les ha olvidado. Hay, sin embar- 
go, un olvido que el autor deberá subsanar 
en una segunda edición de su obra: el de 
José María Valverde, cuyo Hombre de Dios 
es uno de los libros más hermosos de nues- 
tra joven poesía religiosa. 

Las notas con que el autor «acompaña 
cada selección, aunque no muy completas 
en lo bibliográfico, están lejos de la seque- 
dad erudita: son vivaces y amenas, y a ve- 
ces un escorzo biográfico, muy personal, nos 
recuerda lo mejor de la prosa periodística 
de Ruano. Con ellas se enriquece esta nutri- 
da antología que el autor promete mejorar 
en sucesivas ediciones, contando con la co- 
laboración de los poetas mismos y de los 
eruditos lectores. 

J. ,CANo. 


ENSAYOS 


C. E. VuLLiamy: English Letter Writers.— 
De la serie «Britain in Pictures», editada 
por W. J. Turner. London, 1945. 
Después de leído este precioso librito, la 

pregunta ¿constituyen las cartas un género 

literario?, no puede ser contestada sino afir- 
mativamente, pese a que nuestras historias 
literarias parecen desconocerlo. Que en In- 
glaterra lo es al menos, y no insignificante, 


Pamela, la heroína de Riéhardson, escribiendo una carta 


(De un cuadro de Joseph Highmore, 1740) 


lo prueba este libro de C. E. Vulliamy, que 
estudia amenamente el desarrollo de la lite- 
ratura epistolar en dicho país, desde las vie- 
jas cartas de la familia Paston en el siglo xv, 
hasta las innumerables que ya en este siglo 
escribieron los dos Lawrence, D. H. el nove- 
lista, y T. E. el famoso coronel y aventurero, 
luego revelado escritor. 

¿No podría ser objeto el género en nuestro 
país de un estudio semejante? No hace mu- 
cho se lamentaba en un artículo de prensa 
un escritor tan sensible como Emiliano Agua- 
do de que en España nadie escriba ya cartas, 
como no sean comerciales o insulsamente 
familiares. Pero, aunque así fuese, que no lo 
creo, al menos por lo que respecta a los 
poetas, aludidos por el citado escritor, es lo 
cierto que en España se conservan epistola- 
rios tan nutridos e interesantes como el de 
Lope, Quevedo, Moratín, Valera, etc., y 
otros no tan extensos pero no menos 'suges- 
tivos, como el de Santa Teresa, la Avellane- 
da, Unamuno, etc., etc. No faltaría, pues, 
tema a una historia del género epistolar en 
España, aunque sólo dos o tres personas se- 
rían quizá capaces de escribirla, contando a 
nuestro amigo Manuel Augusto García Vi- 
fiolas, que posee, según nos dicen, una de 
las bibliotecas de. epistolarios más ricas de 
España. 

El libro de Vulliamy, que reseñamos en 
esta breve nota, está ilustrado —como toda 
la magnífica serie «Britain in Pictures»— con 
profusión e insuperable gusto. Es uno de 
sus mayores encantos.—J. L. C. 


W. L. HancHant: Aquí está Inglaterra.— 
Ediciones Cronos. Zaragoza, 1946. 
Con innegable oportunidad, Ediciones Cro- 
nos, de Zaragoza, en su Colección «La Plu- 
ma», ha lanzado este libro, en que de tan 
auténtica manera se nos presenta Ingla- 

terra. 

Y más aún que lo propicio de su aparición 
es de destacar el procedimiento que el autor 
utiliza para ello: En realidad, su función 
se limita —dificilísima limitación— a repa- 
sar la historia real de las islas, prescindien- 
do de las «historias» y mostrárnoslas a tra- 
vés de sus hombres más representativos; 
con su voz propia, con sus verdaderas reac- 
ciones ante los hechos históricos en los que 
Inglaterra ha de verse obligada casi siem- 
pre a jugar un papel la mayor parte de las 
veces decisivo. 

Se podría señalar como máximo elogio de 
este libro que, a pesar de su fragmentaris- 
mo, no obstante la premeditada inhibición 
del autor en su urdimbre, y aun contraria- 
mente a lo puramente episódico de algunas 
de sus provecciones..., apasiona. Y apasio- 


na porque a ningún europeo mos es posibl: 
desligar nuestro subjetivismo histórico y 
nuestros recientes recuerdos de las palabras 
con que Inglaterra, a través de sus minis- 
tros —desde Sir Roberto Walpole a Wins- 
ton Spencer Churchill— sanciona o comba- 
te cuanto acaece sobre el haz de la tierra. 

Ignoramos, naturalmente, el afán que 
guió a su autor para reunir en un volumen 
esta valiosa selección de discursos y escri- 
tos. Probablemente no le impulsó a ello si- 


no el deseo de mostrar a sus conciudadanos, 


desnudamente y por el medio más eficaz, la 
grandeza de la Patria y el ejemplo egregio 
de los hombres más representativos y con- 
seguir así exaltar su valor ante la dura 
prueba de las bombas alemanas. El éxito 
alcanzado por el libro en Inglaterra procla- 
ma que si ese fué el propósito, el objetivo 
fué alcanzado plenamente. 

Pero lo que sin duda escapó a la perspi- 
cacia del aportunado compilador fué que l:: 
obra, rompiendo los límites de la geografí: 
y de la circunstancia, consiguiera imponer- 
se fuera de toda frontera y atrajera, por el 
valor histórico y humano que contiene l: 
atención de todos los hombres actuales. 


V. CRÉMER ALONSO. 
HISTORIA 


HisTORIA DE AMÉRICA, por Manuel Balles- 
teros Gaibrois. — Ediciones Pegaso, Ma- 
drid. 1946. Prólogo del Dr. Marañón.— 
4,0, 504 pág. 65 ptas. 

En un sentido importante viene este ma- 
nual a superar a los conocidos y general- 
mente manejados —Navarro  Zamorea, 
Aguado Bleye, etc.—, y es en su intento de 
comprender el desarrollo histórico y no so- 
lamente exponer los hechos. En el libro del 
señor Ballesteros Gaibrois hay una gran 
claridad de método expositivo y una infor- 
mación al día. La primera parte está dedi- 
cada al descubrimiento y conquista de Amé- 
rica, mereciendo señalarse la exactitud y 
buen orden narrativo de cuanto a Cristó- 
bal Colón se refiere; la segunda parte se 
ocupa de la colonización española principal- 
mente y es, en general, defensa de la obra 
española y refutación de la leyenda negra; 
la tercera parte se ocupa del levantamiento 
e independencia de América, tanto la sajo- 
na como la hispano-portuguesa. Esta ter- 
cera parte es la más personal del autor. 
Expone el señor Ballesteros Gaibrois una 
teoría de la formación de las nacionalida- 
des, según la cual estas nacen o por acu- 
mulación —que ha sido el caso de los eu- 
ropeos— o por separatismo, que es el de 
las americanas. Este separatismo es «un fe- 
cundo fenómeno de madurez» (p. 387). Esta 
madurez histórica es la causa general que 
produjo l4 independencia, pero luego el se- 
ñor Ballesteros Gaibrois analiza al por me- 
nor el proceso de la independencia de las 
repúblicas hispanoamericanas y en él en- 
cuentra causas segundas que principalmen- 
te tienen un origen ideológico —el libera- 
lismo—. Termina el libro con un breve es- 
tudio de la independencia cubana y una 
tímida alusión al imperialismo norteameri- 
cano. Echamos de menos algunas noti. 
cias sobre la formación de las colonias in- 
glesas y sus antecedentes ideológicos y re- 
ligiosos —puritanismo, guerras civiles in- 
glesas, etc.—. Las figuras de San Martín 
y Bolívar están estudiadas en contraposi- 
ción con acierto. La información bibliográ- 
fica es abundante.—M. C. 


EDITORIAL 
REVISTA DE OCCIDENTE 


Bárbara de Braganza, 12 
MADRID 
Una obra esperada: 


Obras completas de 


JOSE ORTEGA Y GASSET 


6 La primera edición de toda la obra 
e de Ortega Desde el primer artículo 
) que da a la prensa en 1902, a los 
: diez y nueve años, se incluyen mul- 
titud de artículos y ensayos, insertos 
6 en periódicos y revistas y no publi- 
S cados hasta ahora en libro, además 
e de prólogos, brindis y otras pro- 
O ducciones que nunca se habían re- 
cogido. 
O Siguiendo dentro de lo posible un 
5 orden cronológico, estas Obras com- 
O pletas constarán de 6 tomos de unas ; 
) 700 pgs. tamaño 24,5 X 17,5 encua- ( 
dernados en tela con estampaciones 
) en oro e irán apareciendo mensual- 
5 mente a partir del corriente mes. 
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BOLSA DEL LECTOR 
DEMANDAS 


SOBRE LOS ANGELES, de Rafael 
Alberti. Edición de la CIAP, 1929. 

Heidegger: SEIN UND ZEIT. 

W. von Weizsacker: AERZTLICHE 
FRAGEN. 

W. von Weizsacker : STUDIEN ZUR 
PATHOGENESE. 


OFERTAS | 


REVISTA DE FILOLOGIA HISPA- || 
NICA, publicada por el Instituto de ll 
Filología de la Universidad de Bue- 
nos Aires. Colección completa, años 
1939 (núm. 1), a 1945 (tres números). 
55 pesetas por año. 


RESEÑAS. BREVES 


Colección «La fuente escondida», de poetas 
clásicos españoles.—Edit. Cruz del Sur.— 
Santiago de Chile, 1943-44, 


La Editorial chilena Cruz del Sur, quizá 
la que más atención presta a nuestra litera. 
tura, a la clásica y a la moderna, ha publi- 
cado una deliciosa colección de poetas de 
nuestro Siglo de Oro, más o menos olvida- 
dos O poco reimpresos modernamente. Los 
poetas son nueve: Juan de Jáuregui, Polo 
de Medina, Valdivielso, Villamediana, Fran- 
cisco de Figueroa, Luis Barahona de Soto, 
Francisco de Medrano, Francisco de la To. 
sre y Pedro de Espinosa, más un Florile. 
gio de Canciones de los siglos Xv al XVI. 
Cada volumen, pulcramente impreso, lleva 
un breve y certero prólogo, que firma el di- 
rector literario de la colección, José Ricar- 
do Morales. La preciosa tipografía y lo cui- 
dado de la presentación avaloran estos be- 
llos libritos, que es una pena no puedan ser 
más difundidos en España. 


K. DÉ B. CODRINGTON: The study of In- 
dian art.—Publicado por The Tagore so- 
ciety. London. 


La Tagore society, creada en Londres para 
dar a conocer ante el público inglés y ame. 
ricano las riquezas del arte y la literatura 
indias, ha publicado este ensayo de Codring- 
ton sobre el arte indio, con una introducción 
de George Catlin, que destaca la impor- 
tancia del gran poeta Rabindanath Tagore 
en la expresión de la civilización y el alma 
de la India. El ensayo que reseñamos hoy 
es una ojeada a las aportaciones hechas 
principalmente por sabios y críticos ingle- 
ses al estudio del arte indiv, desde que éste 
comenzó a interesar a los británicos, en el 
siglo pasado, hasta nuestros días. 


OsvALDO OkIcO : Joias da poesia hispano- 
aamericana.—Bertrand. Lisboa, 1945. 


Osvaldo Orico es un excelente conocedor 
de la producción poética hispanoamericana. 


" Y, además, un gran catador de poesía au- 


téntica. Lo refleja cumplidamente esta an- 
tología de lírica puesta en portugués por él 
mismo. Antología que no responde a los 
fines corrientes en estas selecciones, sino 
que no pretende reflejar otra cosa que el 
personal contacto del autor con la produc- 
ción hispanoamericana. Orico ha buceado 
en su personal experiencia de lector y ha 
entresacado, haciéndolas hablar en portu- 
gués —y muy hermosamente, por cierto—, 
una serie de composiciones líricas, unas 
de consagrados, otras de autores por consa- 
grar, llenas todas de sentida y auténtica 
emoción. Figuran al lado de escritores ya 
del dominio común ——Rubén Darío, Santos 
Chocano, Nervo, J. de Ibarbourou, etc.—, 
otros que, portadores, sin duda, de un men- 
saje poético, son, todavía, poco conocidos. 
Creemos que esta antología para portugue- 
ses contribuirá muy extensamente al cono- 
cimiento en Portugal de los valores literarios 
hispanoamericanos. 
Vi 


LECTURAS DE MEDICINA EN INGLÉS, CON TRA- 
DUCCIÓN INTERLINEAL, PARA EL APRENDIZA- 
JE FÁCIL Y RÁPIDO DE LA TERMINOLOGÍA MÉ- 
DICA INGLESA, por /. Echevarría Creagh. 
"León. 9 ptas. 


Consideramos útil para aquellos que se 
interesan en las traducciones de libros mé- 
dicos ingleses, el estudio de este fascículo, 
realizado con bastante cuidado y artificio 
tipográfico, que permite una síntesis de las 
dificultades de vocabulario y gramática de 
la Lengua Inglesa, con especial aplicación 
a la terminología técnica. 

Esperamos con interés que el autor se de- 
cida a dar los fascículos que anuncia, para 
constituir en realidad un método de Lectu- 
ra Inglesa. 


Esta revista se vende en los principales 
kioscos de toda España. 

Para suscripciones o números atrasados 

dirijanse a la Administración, Carmen, 9, 
Teléfono 21466 - MADRID 


NiO ILCTFAS LITERARIAS 


ESPAÑA 


La escritora Josefina Romo estrena sus 
armas como editora con una colección de 
poesía en edición limitada para suscriptores 
bibliófilos, de  reducidisima tirada —S50 
ejemplares—. La Colección se va a inaugu- 
rar con el poema de Carmen Conde «Honda 
memoria de mín, ilustrado con dibujos de 
Eduardo Vicente y Pedro de Valencia. 

Carmen Conde acaba de dar unos intere- 
santes recitales poéticos en la Universidad 
Internacional «Menéndez y Pelayon, de San- 
tander, donde fué presentada por el profesor 
Entrambasaguas. Leyó poemas de sus libros 
próximos a aparecer, Metáfora, Poema de la 
mujer sin Edén y poeoiA de la enamorada. 

El escritor Ricardo Gullón prepara una 
Vida de Enrique Gil. 

* 

Ediciones «Alcoma preparan una colección 
de libros científicos que hayan significado una 
aportación trascendental en la historia de la 
ciencia. Libros de ilustres sabios, como New- 
ton, Galileo, Leibnitz, Pasteur, Euclides, 
Carnot, Adam Smith, Lavoisier, Claude Ber- 
nard, etc., figuran al frente de los pri- 
meros títulos que han de publicarse. El pre- 
cio de cada volumen será 15 pesetas para 
el público, y 10 pesetas para los suscriptores. 

kx * 


El gran poeta Vicente Aleixandre publi- 
cará próximamente en la Colección «Ado- 
nais» su libro Pasión de la tierra, en edición 
completa. Llevará un prólogo del autor. 


INGLATERRA 


La «Publishers' Associationn y la «Asso- 
ciated Booksellersn (Asociaciones de editores 
y de libreros) han celebrado este año el 50 
aniversario de su existencia. También hace 
cincuenta años que el International Publis- 
hers Congress (Congreso Internacional de 
Editores) celebraba su primera reunión en 
París, en junio de 1896,. Recordemos que la 
sexta reunión tuvo lugar en Madrid, ,en 1908, 
ocupando la presidencia don José Ruiz del 
Castillo. En la actualidad, Sir Stanley Un- 
win, el ilustre presidente de la «Publisher's 


- Associationn y del «International Publisher”s 


Congressn, hace gestiones para conseguir re- 
anudar la cooperación internacional de los 
editores en una nueva reunión, que será la 
XIII de las celebradas. 

* 

Entre los libros de memorias y biografías 
que se publicarán este otoño en Inglaterra 
figuran los siguientes: «Bevin: Profile of 
a Leadern, por Trevor Evans; «The Scar- 
let Tree», segundo volumen de la autobio- 
grafía de Sir Osbert Sitwell; «Henrich Hei- 
nen, por Frangois Fetjo; «Mozart, His Cha- 
racter, His Workn, por Alfred Einstein; 
«Son of London», libro de memorias de Tho- 
mas Burke, cuya muerte acaeció el pasado 
año, y cuya obra se caracteriza por su amor 
a Londres (al castellano fueron traducidas 
sus «Noches de Londres»); «Franz Kafka», 
por Max Frod, el intimo amigo del autor de 
«La metamorfosisn; finalmente, dos biogra- 
fias estarán dedicadas a Dostoievski, una ha 
sido escrita por ]. A. T. Lloyd, y la otra por 


John Cowper Powys. 
*** 


Chatto + Windus (Londres) publicarán dos 
libros de Aldous Huxley: «The Perennial 
Philosophy», ya aparecido en Estados Uni- 
dos, y «Science, Liberty and Peace». 

Macmillan publicará dos libros sobre Ru- 
sia: «The, Great Globe ltself», cuyo autor es 
Mr. Bullit, que fué embajador en la Unión 
Soviética desde 1933 a 1936, y «The Soviet 
Impact on the Western World», por E. H. 


Carr. 
* * 


«Politics, Economics and Men of Modern 
Spain (1808-1905)», cuyo autor es A. Ramos 
Oliveira, será publicado por Gollncz. 

k 


He aquí algunos libros de música que apa- 
recerán este otoño en Inglaterra: «History 
of the Piano», por E. Closson; «Mendels- 
sohn's Letters», editadas por «Elekn»; «The 
Symphonies of Mozart», por Saint-Fox; 
«Handel», por Percy M. Young; «Bachn, 
por E. M. y Sydney Grew; también se anun- 
cia una gran biografía de Juan Sebastián 
Bach, «The Bach Reader», por Hans T. Da- 


vid y Arthur Mendel. 
* 


El primer volumen de la obra de Salvador 
de Madariaga «Rise of the Spanish Ameri- 
can Empiren sedá publicado por «Hollis 


Carter». 
*o 


En la serie de los Pleiades Art Books apa- 
recerán «Gustave Dorén, por Millicent Ro- 
se, y «Twentieth Century Drawingsn, con- 
teniendo 68 reproducciones de dibujos de Pi- 


casso. 


«Falcon Press» va a editar «The Dra- 
wings of Gregorio Prieton, el conocido pin- 
tor español. 


FRANCIA 


Los escritores André Maurois y Jules Ro- 
mains han regresado a Francia, después de 
una estancia de varios años en los Estados 
Unidos. 

Las «Editions Bordas» anuncian una se- 
rie de obras de lujo ilustradas por pintores. 
He aquí los primeros títulos : Obras comple- 
tas de Lautreamont, ilustradas por Dmitri 
Vasbanesco; «Le Signe de pierre», de Pierre 
Emmanuel, ilustrada por Marcel Gromaire; 
«Dessins animés», de Elsa Triolet, ilustra- 
ciones de Raymond Peynet. 

 k 


Se ha creado un nuevo premio literario : 
«Prix George Sand». Tres novelas, que re- 
flejan el papel de la mujer de ayer o de la 
de hoy, serán premiadas con 20.000, 10.000 
y 5.000 francos. En el Jurado figuran varias 
escritoras, entre ellas Edith Thomas y Elsa 
Triolet. 

* 

La vieja revista «La Plume», que, nacida 
en 1888, recogió a los primeros poetas y es- 
critores simbolistas, va a reaparecer en for- 
ma de revista literaria de lujo. 

* * 

La obra novelística de Mauriac es estudia- 
da en dos libros recientes: «Le Roman et 
la Vie», de Alain Palante, y «Mauriac et 
Part du roman», de Joseph Majault. 

* 


Se señala también el regreso a París del 
poeta Jules Supervielle, después de una larga 
ausencia. 

Las ediciones de la revista «Confluencesn 
han publicado la Autobiografía de Gertrude 
Stein, la gran escritora americana reciente- 
mente desaparecida, que dedicó un libro al 
pintor español Juan Gris. 

Un libro notable sobre la literatura nor- 
teamericana contemporánea es el de Maurice 
Coindreau, «Apergus de litterature ameri- 
caine». El autor, conocedor también de nues- 
tra literatura —recordemos su traducción de 
«Divinas palabras», de Valle Inclán—, es- 
tablece un interesante paralelo entre nues- 
tra novela picaresca del Siglo de Oro, «El 
Buscón», «Guzmán de Alfarache», etc., y las 
narraciones amargas y descarnadas de un 
realismo brutal, que han hecho famoso a un 
Faulkner, a un Hemingway, a un Steinbeck, 
a un Caldwell o a un Henry Miller. 

* 

Un reportaje de Jean Gallitti, en «Les 
Nouvelles Litteraires» da noticias de las te- 
rribles pérdidas que han sufrido las biblio- 
tecas francesas durante la guerra última. 
Las bibliotecas municipales de Tours, Caen, 
Douai, Cambrai y Chartres han sido com- 
pletamente destruidas. Lo mismo ha ocurri- 
do a la importante biblioteca universitaria 
de Caen. La de Estrasburgo ha perdido más 
de medio millón de libros. En total, han sido 
destruidos por la guerra más de dos millo- 
nes de volúmenes, aparte de numerosos in- 
cunables y manuscritos antiguos. Sólo en 
Chartres desaparecieron 160 incumables y 
600 antiguos manuscritos, entre ellos uno 
del siglo 1x. 


SUIZA 


Las Ediciones «Milieu du Monde» han pu- 
blicado un apasionante libro sobre Ravel : 
«Ravel et nous», cuya autora, Helena Mor- 
change, fué durante veinte años una de las 
mejores amigas del gran músico. El libro 
no es un estudio técnico de su música, sino 
una biografía familiar, donde aparecen, evo- 
cados, los amigos e intérpretes de Ravel, en- 
tre ellos nuestro llorado Ricardo Viñes. 


ESTADOS UNIDOS 


Macmillan ha celebrado el décimo aniver- 
sario de la publicación de la famosa novela 
de Margaret Mitchell «Lo que el viento se 
llevón. Tres millones de ejemplares se llevan 
vendidos hasta ahora én los Estados Unidos. 
La novela ha sido ya traducida a casi todos 
los idiomas. Recientemente, Macmillan ha 
vendido los derechos de traducción para el 
hebreo, el yugoslavo y el eslovaco. 


Los discursos pronunciados por Roosevelt 
desde 1932 a 1945 van a ser editados por 
B. D. Zevin, y publicados por «Houghton 
Mifflin Company». 

* 

Macmillan anuncia un nuevo libro de Ar- 
thur Koestler, «Thieves in the nigthn». La 
acción ocurre en Palestina, entre judios, ára- 
bes, oficiales británicos y un periodista ame- 
ricano. Muy actual, por tanto. 

* oe 


La ya famosa novela de Kathleen Wind- 
sor «For ever Ambern, ha sido acusada de 
obscena por el Tribunal Superior del Estado 
de Massachusetts, a petición del Fiscal ge- 
neral Clarence A. Barnes. Sin embargo, el 
Tribunal aún no ha dictado una orden de 
prohibición de venta en las ciudades de su 
Estado. «Macmillan», editora de la novela, 
presentará recurso, y ésta será defendida 
por Morris L. Ernst frente al citado fiscal. 


LOS 90 AÑOS DE 
G. B. SHAW 


El 26 de julio se ha inaugurado la exposi- 
ción organizada por la NATIONAL BOOK 
LEAGUE, en Londres, para celebrar el 90 
aniversario de G. B. Shaw. Contiene prime- 
ras ediciones publicadas en el extranjero, una 
notable colección de programas de los estre- 

nos de sus obras de teatro, así como una 
colección de retratos, bustos y fotografías del 
festejado. G. B. Shaw visitó la exposición 
(ha sido su primera aparición en público des- 
de los últimos años), se mostró muy satisfe- 
cha de ver tantos amigos reunidos y dijo, 
al marcharse: «Now, ladies and gentlemen, 
you have seen the animal !». 

A continuación damos una breve lista de 
obras de Shaw o sobre Shaw, aparecidas con 
motivo de su 90 aniversario : 


SHAW 90. Aspectos de su vida y obra por 
veintisiete autores modernos. 21 s. 


TOPOLSKI, Feliks. Portraits of G. B. S. 
(Muchos apuntes y dibujos.) 42 s. 


PENGUINS. Diez volúmenes de obras de 
teatro, incluyendo «Black Girld». 
Gada vol.s 1 


BERNARD SHAW and W. B. Yeats. Let- 
ters to Forence Farr. Editado por Clifford 
Bax. 78. 6 d. 


¿EL ARTEMIS-VERLAG, Ziirich, edita con 
ocasión del 90 aniversario de G. B. Shaw 
sus obras teatrales completas en lengua 
alemana, trad. por S. Trebitsch. En 10 
vol. Han aparecido 3 vol. 

Cada volumen. Frs. s. 13,— 


REVISTAS Y CATALOGOS 


Hemos recibido el número 9-11 de Medi- 
terráneo, la interesante revista que dirige en 
Valencia el profesor Sánchez Castañer, ca- 
tedrático de la Universidad. El número está 
dedicado en homenaje a Mosén Jacinto Ver- 
daguer, en el primer centenario de su naci- 
miento, y contiene, aparte de unos textos 
verdaguerianos, poemas y prosas dedicados 
a Mosén Jacinto por J. M. López Picó, Luis 
Guarner, Xavier Casp, etc., y numerosos es- 
tudios sobre la poesía de Verdaguer, entre 
ellos uno de Manuel de Montoliú. El número 
se completa con una concienzuda bibliografía 
general de las obras de Verdaguer, realiza- 
da por Luis Guarner. En las páginas de 
crítica, señalemos un estudio de Sánchez Cas- 
tañer sobre la novelística de Zunzunegui, y 
otro de José Luis Cano sobre la poesía de 
Aleixandre. 

* 

El número 18 de la magnífica revista sui- 
za Labyrinthe, que edita Albert Skira, con- 
tiene un artículo de Albert Beguin sobre 
L*heure de Goya, y traducciones francesas de 
poemas de Unamuno y Machado. Labyrin- 
the, que se editaba en Ginebra, ha traslada- 
do recientemente su residencia a París. 

Acusamos recibo de dos notables revistas 
chilenas: La Revista de la Sociedad de Es- 
critores chilenos —número de invierno de 
1945—, dirigida por el novelista Eduardo 
Barrios, y la Revista Musical chilena, publi- 
cada por el Instituto de Extensión Musical 
de la Universidad de Chile, y dirigida por 
Vicente Salas Viu. 

El número 11.de la revista de Valladolid 
Halcón está consagrado a homenajear a la 
ilustre figura de don Narciso Alonso Cortés, 
con motivo de su jubilación como catedrá. 
tico. 

La revista francesa Le Divan, que dirige 
Henri Martineau, contiene una interesante 
nota sobre «Le coté espagnol de La Char- 
treuse de Parme», y artículos sobre Stendhal 
y Valery. 

El Boletín de la Biblioteca de Menéndez 
Pelayo ha dedicado su último múmero de 
1945 al centenario de Quevedo. Contiene ar- 
tículos originales de los siguientes autores : 
J. M. Cossío, J. W. Barker, S. Gili Gaya, 
M. Martínez Burgos, M. Solana, Juan A. Ta- 
mayo, Ignacio Aguilera, y notas críticas de 
F. Maldonado, F. Vallina y M. Gascón. En- 
cabeza el número una reproducción del retra- 
to del gran polígrafo. La sección bibliográ- 
fica está dedicada totalmente a la reseña de 
algunas de las publicaciones más notables 
y recientes sobre el mismo tema. En sus 
últimas páginas relata sumariamente los ac- 
tos celebrados en Santander con motivo de 
dicho centenario a iniciativa de la Sociedad 
Menéndez y Pelayo. 


BELGICA 


La «Libre Academien de Bélgica, en su 
última reunión, proclamó los nombres de los 
autores que recibieron este año el Premio 
Picard. Atribuidos tres premios a la Música, 
a la Literatura y a la Sociología, correspon- 
den, respectivamente, a Raymond, Chévre- 
feuille, Suzanne lilar y Henri Janne. 


J 
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£ 12 de agosto de 1546 fallecía en el 

Convento de San Esteban, de Salaman. 

ca, el insigne dominico Fray Francisco 

de Vitoria, admirado hoy universal- 
mente como el indiscutible fundador de lá 
ciencia del derecho internacional. Su vida, 
externamente sencilla, pero fecunda como 
pocas por su dinamismo interior, nos es im- 
perfectamente conocida, sobre todo en sus 
primeros años. Así, las pesquisas más dili- 
gentes de biógrafos tan eruditos como el 
P. Alonso Getino y el P. Beltrán de Here- 
dia —hermanos de hábito de Vitoria— mi 
han logrado aún fijar con exactitud la fecha 
de su nacimiento. La más probable parece 
ser 1486. Tampoco nos ha quedado ningun 
retrato suyo. Por otra parte, dos ciudades 
Vitoria y Burgos—, se disputan la gloria de 
haber sido su cuna, si bien la gran mayoría 
de los investigadores, con la tradición, se im- 
clinan por la primera. Lo que sí puede ase- 
gurarse es que sus padres eran de humilde 
condición y que vivieron en Burgos cuando 
Francisco tenía pocos años de edad. Allí in- 
gresó muestro autor en la Orden de Santo 
Domingo, y comenzó sus estudios, que lue- 
go amplió en el famoso convento dominica- 
no de Santiago, en París. En la capital de 
Francia inició poco después Fray Francisco 
su magisterio teológico, que, al regresar a 
España, prosiguió en el Colegio de San 
Gregorio, de Valladolid, hasta que el 7 de 
septiembre de 1526 ganó, después de memo- 
rables oposiciones, la cátedra de prima de 
teología de la Universidad de Salamanca. 

Esta fecha es decisiva en la vida de Vi- 
toria, y, en general, en la historia del pen- 
samiento, pues señala el punto de partida 
de una extraordinaria y renovadora labor 
docente en la cátedra de más prestigio de 
la Universidad hispana. No hemos de olvi- 
dar, en efecto, que Vitoria fué, ante todo, 
un docente dotado de magníficas cualida- 
des pedagógicas, que además supo aunar 
el rigor expositivo de la mejor tradición es- 
colástica con la elegancia formal del huma- 
nismo renacentista. A semejanza de Sócra- 
tes —on quien ha sido comparado en este 
aspecto—, su influencia se ejerció principal- 
mente mediante la palabra viva, impresio- 
nando de manera inolvidable la inteligencia 
y la sensibilidad de una pléyade de discípu- 
los, algunos de los cuales fueron honra de 
su siglo, Y cuadernos de alumnos, en los 
que éstos recogían sus apuntes de clase, han 
sido los que en primer término nos han 
transmitido sus ideas. 

Sabido es que la labor docente de Vitoria 
a que nos referimos se realizó, no sólo a 
través de sus cursos ordinarios, sino tam- 
bién a través de sus célebres relecciones, O 
sea, lecciones dadas, según costumbre aca- 
démica de entonces, en ocasiones solemnes, 
sobre importantes cuestiones doctrinales, que 
generalmente ofrecían, por algún motivo, 
especial actualidad. Estas relecciones, de las 
que trece han llegado hasta nosotros en dis- 
tintas ediciones, son las que han asegurado 
a Vitoria la inmortalidad. Los títulos de las 
principales, por sí solas, indican la relevan- 
cia de la aportación vitoriana en el amplio 
campo del derecho público civil y eclesiás- 
tico. 

Porque Vitoria no fué sólo, como a veces 
se cree, un gran internacionalista; fué tam- 
bién un gran teórico del Estado y un gran 
canonista. Cierto es que debe lo mejor de 
su fama a sus dos relecciones sobre los in- 
dios, que le dieron ocasión de desarrollar sus 
ideas acerca de la convivencia internacio- 
nal: la primera, De Inmdis recenter inventis, 
esboza, con motivo de la discusión de los tÍ- 
tulos que pudieron legitimar la conquista de 
América, las líneas fundamentales de un 
derecho internacional de la paz, mientras la 
segunda, De Indis, sive de jure belli His- 
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pañorum in Barbaros, comúnmente conoci- 
da bajo el título de De jure belli, Sienta las 
bases del derecho de la guerra. Pero no des- 
merece de ellas la relección De potestate ci- 
vili, que somete a profunda discusión los 
problemas de la naturaleza, origen y fin del 
poder político. Y en el orden jurídico-ecle- 
siástico, las dos relecciones sobre el poder de 
la Iglesia (De potestate Ecclesiae prior y 
De potestate Ecclesiae posterior), así como 
la dedicada al Papa y al Concilio (De potes- 
tate Papae et concilii), hacen indiscutible- 
mente época, desde el punto de vista católi- 
co, anticipándose en sus grandes rasgos a 
los decretos del Concilio de Trento y a las 
doctas disquisiciones de Suárez y Belarmi- 
no. Sería injusto, pues, que la gloria de Vi- 
toria como internacionalista hiciese olvidar 
estos otros aspectos de su labor, en los que 
no se manifiesta menos la pujanza y eleva- 
ción de su genio y la riqueza y amplitud de 
su formación teológica, filosófica y jurídica. 

Con todo, es la doctrina de Vitoria sobre 
el derecha de gentes la que la posteridad ha 
destacado y la que hoy reviste mayor actua- 
lidad. Vitoria es, por así decirlo, internacio- 
nalista por antonomasia. Si el siglo xix le 
consideró simplemente como uno de los «pre- 
cursores» de Hugo Grocio, los trabajos de 
autores, como el belga Ernest Nys, el es- 
pañol Camilo Barcia Trelles y el norteame- 
ricano James Brown Scott, fueron precisan- 
do y valorando su papel histórico con más 
exactitud, y le hicieron justicia, proclamán- 
dole genuino fundador del derecho interna- 
cional moderno. Y, en efecto, no sólo fué 
Vitoria el primero en formular claramente 
el concepto del derecho internacional en su 
sentido actual de un orden de convivencia 
sino que imprimió a muchos problemas par- 
ticulares de esta disciplina su rumbo ulte= 
rior. No es éste el lugar de esbozar, siquie- 
ra en sus grandes líneas, la doctrina vito- 
riana de las relaciones internacionales. En 
un libro de reciente publicación (Los prin- 
cipios del derecho público en Francisco de 
Vitoria, Madrid, Ediciones Cultura Hispá- 
nica, 1%M6) hemos ofrecido un resumen de 
la misma, con textos del propio Vitoria co- 
mentados, y a él nos remitimos, así como a 
la nota bibliográfica que allí incluímos. Nos 
bastará aquí señalar que la sólida trabazón 
filosófico-jurídica de todas y cada una de 
sus construcciones se halla vivificada por un 
humanitarismo viril, de hondas raíces cris- 
tianas, que les da su sello inconfundible. La 
justicia templada por la caridad es el cimien- 
ti del edificio. Y junto a ella, un intenso 
amor a la verdad —sea o no grata de oír— 
y una integridad en proclamarla que ha cau- 
tivado a todos los que a Fray Francisco se 
han acercado. 

Estas pocas indicaciones serán suficientes 
para hacer comprender la indiscutible ac- 
tualidad del pensamiento vitoriano. En el 
desquiciamiento espiritual de una postguerra 
llena de desconfianzas y recelos, después de 
una guerra total sin precedentes por la mag- 
nitud de las ruinas materiales y morales 
producidas; en vísperas de una paz de ges- 
tación laboriosa, que para ser duradera ha- 
brá de suponer una difícil victoria sobre el 
rencor y el odio; al dar sus primeros pasos 
una organización internacional que no será 
propiamente tal hasta haber conseguido la 
ecumenicidad, las luminosas enseñanzas de 
Vitoria ofrecen una pauta de valor impere- 
cedero.. Y no sólo sus enseñanzas, sino tam- 
bién el espíritu que, según vimos, las infor- 
ma. Ese espíritu es el que más importa. Por- 
que, en definitiva, la organización externa, 
por necesaria que sea, es un simple instru- 
mento en manos de los hombres, y vale lo 
que valen los hombres que de ella se sirven. 


En el orden científico, desde luego, ha 
sido general el reconocimiento de la signifi- 
cación histórico-espiritual de Vitoria. Ya en 
1926 se creó en nuestra Patria la Asociación 
Francisco de Vitoria, y al año siguiente, la 
cátedra Francisco de Vitoria de la Facultad 
de Derecho de la Universidad de Salaman- 
ca, en la que se organizan anualmente cur- 
sos de conferencias a cargo de catedráticos 
e investigadores nacionales y extranjeros. 
Organo de expresión de este movimiento vi- 
toriano fué el Anuario de dicha Asociación, 
cuya reaparición se anuncia. Fuera de Es- 
paña viene funcionando desde 1932 la Aso- 
ciation Internationale Vitoria-Suárez, que 
con el mismo espíritu une, como se ve, al 
recuerdo del gran dominico el del no menos 
Srande jesuíta. Y no serfamos justos si omi- 
tiéramos aquí una referencia expresa y la 
muy meritoria labor de difusión del pensa- 
miento vitoriano desplegada en los países de 
habla inglesa por el ya mencionado profesor 
norteamericano James Brown Scott, admi- 
rador entusiasta de Vitoria, y, en general, 
de nuestros clásicos, en obras tan importan- 
tes como El origen español del derecho in- 
ternacional moderno (Valladolid, 1928, con 
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prólogo de Camilo Barcia Trelles), The Spa- 
nish Origin of International Law, 1: Fran- 
cisco de Vitoria and his Law of Nations 
(Oxford, 1934) y The Catholic Conception 
of Internacional Law (Wáshington, 1934), 
que le hacen acreedor a nuestra gratitud. 
Admirable expresión de su objetividad fué 
su tan conocida frase, según la cual él, an- 
glosajón y protestante, proclamaba que el 
derecho internacional moderno había sido 
una creación española y católica. 

Tampoco quisiéramos omitir otro nombre 
conspicuo entre los enamorados de Fray 
Francisco: el de aquel benemérito cultiva- 
dor de los estudios vitorianos, que fué entre 
nosotros el P. Luis G. Alonso Getino, re- 
cientemente fallecido en Madrid. Autor de 
importantes trabajos biobliográficos sobre Vi- 
toria (principalmente su extensa monogra- 
fía El Maestro Fray Francisco Vitoria : su 
vida, su doctrina e inflencia, Madrid, 1930), 
publicó asimismo antologías de sus escritos, 
y a él se debe la mejor edición de las Re- 
lecciones de que en España disponemos (a 
doble texto, 3 vols., Madrid, 1933-1934). Va- 
ya aquí nuestro cálido y emocionado recuer- 
do al infatigable investigador. 

Respondía, indudablemente, a un impe- 
rativo inexcusable de justicia el celebrar el 
[V' centenario de la muerte del P. Vitoria 
con especial solemnidad. Mas, para ser idó- 
neo, tal homenaje había de ser internacio- 
nal. A ello atendió la Asociación Francisco 
Vitoria, organizando, en el mes de junio úl. 
timo, una serie de actos a los que concurrie- 
ron prestigiosos representantes de Univer- 
sidades extranjeras —entre ellos el profesor 
Brierey, de la de Oxford, además de las per- 
sonalidades que a continuación menciona- 
mos—. Después de un recorrido por los lu- 
gares cuyos nombres jalonan la vida del 
maestro —Valladolid, Burgos, Vitoria—, tu- 
vo lugar en la Universidad de Salamanca, 
del 21 al 26 del referido mes, un curso de 
ocho conferencias que versaron no sólo so- 
bre la figura y la obra de Vitoria, sino tam- 
bién sobre problemas teóricos y prácticos ge- 
nerales del derecho internacional, y que, 
juntamente con otros trabajos presentados, 
se recogtrán en el próximo número del 
Anuario. 

Prescindiendo del orden cronológico en 
que fueron dadas, podemos establecer el 
ellas brevemente tres grupos. 

Ocupáronse de aspectos particulares del 
pensamiento vitoriano : el P. Beltrán de He- 
redia, O. P., que, hablando de la «Orienta- 
ción humanística de la teología vitoriana», 
ilustró aquella síntesis -—-antes apuntada por 
nosotros entre la tradición escolástica y el 
espíritu renacentista, característica del gran 
dominico, y el catedrático de la Universidad 
de Salamanca, Dr. Castro-Rial, que expuso 
«La libertad de navegación en Vitoria», con- 
trastándola con las modalidades posteriores 
de dicha teoría y en función de su conteni- 
do ideológico. El autor de estas líneas, di- 
sertando sobre los «Supuestos filosóficos de 
la idea vitoriana del orbe», subrayó la rai- 
gambre estoica y cristiana de ésta, princi- 
palmente en orden al principio de la igual- 
dad esencial de los hombres, cuyas conse- 
cuencias se hacen ya patentes en San Pablo 
y San Agustín; la actitud de Vitoria ante 


los problemas suscitados por el descubri- 
miento de América no fué, pues, sino l: 
aplicación a una situación histórica nueva 
de una de las premisas fundamentales del 
cristianismo. 

La influencia de Vitoria en diversos as- 
pectos fué el tema general de otras dos con- 
ferencias. El Dr. Halvar G. F. Sundberg, 
catedrático de la Universidad de Upsal:: 
(Suecia), al referirse a «Framisco de Vito- 
ria y el derecho internacional sueco», puso 
de reliece cómo en un país geográfica y es- 
piritualmente tan distante de la España del 
siglo de oro, como era la patria de Gustave 
Adolfo, actuó, sin embargo, indirectamen- 
te el pensamiento vitoriano, a través de las 
obras de Grocio, allí muy difundidas. Por su 
parte, el ilustre catedrático de la Universi- 
dad de Santiago de Compostela, ya citado, 
Dr. Camilo Barcia Trelles, en su magnífic:: 
conferencia inaugural del curso, «Francisco 
de Vitoria en 1946», se enfrentó de lleno con 
la palpitante actualidad, como él sabe ha- 
cerlo, sin condescendencias a la facilidad y 
sin abandonar la más rigurosa objetividad 
científica. Señaló, con una sinceridad que 
se impuso al auditorio internacional que le 
escuchaba, la distancia que separa las nobles 
directrices vitorianas en la triste realidad 
internacional actual, que tanto adolece de in- 
terinidad y de improvisación. 

Las tres restantes conferencias abordaron 
problemas generales de la ciencia jurídica. 
El P. Louis :Lachance, catedrático de la 
Universidad de Montreal (Canadá) examinó 
«El tema del derecho internacional», dedi- 
cando especial atención a la calidad de suje- 
tos del mismo que corresponde a los Esta- 
dos. El Dr. Antoine Favre, catedrático de 
la Universidad de Friburgo (Suiza), puso 
de relieve, frente al positivismo jurídico, los 
«Fundamentos morales del orden interna- 
cional» en una brillante disertación que ver- 
tió no poca luz sobre el concepto de derecho 
natural, haciendo ver su dependencia de un 
recto conocimiento de la naturaleza y el fin 
del hombre; el derecho natural es el princi- 
pio de justicia fuerte y flexible que funda la 
validez y garantiza la eficacia del derecho 
positivo. Finalmente, el Dr. Ross J. S. Hoff. 
man, catedrático de la Universidad de Ford- 
ham (Estados Unidos de Norteamérica), en 
una interesante y amena lección sobre «Ei 
pensamiento político norteamericano y la tra- 
dición vitoriana», propugnó un más estrecho 
y fecundo contacto entre la actitud funda- 
mental realista de la ciencia política de su 
patria y la prudencia política de raigambre 
clásica, de la que Vitoria es destacado ex- 
ponente. 

En la sesión de clausura pronunció un elo- 
cuente discurso el profesor Gascón y Marín, 
presidente de la Asociación Francisco de Vi- 
toria, y el profesor Luna, secretario de la 
misma, dió a conocer adhesiones al homena- 
je procedentes de altos centros de enseñan- 
za e investigación de diversos países (de His- 
panoamérica y de Italia principalmente). In- 
tervinieron «1 continuación el Venancio 
D. Carro en representación de la Orden Do- 
minicana; el profesor Mascarenhas, en nom- 
bre de Portugal, y el primado de España, 
Dr. Plá y Daniel, cerrando el curso el Rec. 
tor de la Universidad de Salamanca, Dr. Ma- 
druga, con palabras de cordial despedida 
Unos días antes, en el claustro evocador 
del Convento de San Esteban, se había tri- 
butado un homenaje póstumo a James 
Brown Scott, hablando, en nombre de los 
representantes extranjeros, el P. Mc Ken- 
na, O. P., que en vida del ilustre interna- 
cionalista, se honró con su amistad. 

Estas fueron, brevemente expuestas, las 
jornadas vitorianas con que la Asociación 
Francisco de Vitoria quiso conmemorar la 
fecha de la muerte de uno de. los grandes 
educadores del linaje humano. 
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